
  


  
    
  


  
    Rosa entiende el lenguaje de los animales y de los objetos. Habla con su rosa del desierto, con los dromedarios y hasta con los dátiles. Necesitará la ayuda de todos ellos para encontrar a su padre y escapar de una banda que la persigue.


    Carlos Puerto es uno de los autores que mejor se comunican con los jóvenes lectores. Ello se debe seguramente a su amplia trayectoria en el campo de la literatura.
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  1. En las dunas rojas


  ESTABA a punto de amanecer. Rosa abrió todo lo que pudo sus ojos verdes y se acurrucó junto a su padre, notando su calor. En aquellas horas hacía frío en el desierto. La verdad es que en el desierto sólo hace calor durante el día. De noche, las temperaturas pueden llegar a menos de cero grados; la vida que allí se desarrolla es distinta de la que habitualmente conocemos en ciudades y campos; pero es vida, y está llena de interés.


  —Mira, Rosa, mira…


  El hombre señaló hacia la línea ondulada del horizonte. Allí, por encima de las dunas, estaba a punto de salir el sol.


  —Son las dunas rojas.


  Todo empezó a cubrirse de un color bermejo. Parecía como si estuvieran contemplando una película de dibujos animados. En ella el artista pinta el cielo del color que más le gusta. Y aquel artista había elegido el colorado, y las arenas se teñían de ese color.


  —Es precioso… —quiso decir Rosa, pero sólo lo pensó, porque estaba tan ensimismada que ni siquiera podía hablar.


  El disco comenzó a subir lentamente, lanzando sus rayos tibios que se desparramaban por el paisaje silencioso. Las arenas iban pasando del gris oscuro al amarillo, en una transición de rojos cobrizos. Un pájaro, que volaba no se sabía hacia dónde, un pájaro madrugador, cruzó el espacio sin emitir el menor sonido. Rosa lo contempló hasta que desapareció.


  —Aquí en las dunas rojas, más allá de los palmerales, es donde comienza verdaderamente el desierto, donde sólo es posible orientarse por las estrellas.


  —¿Y cuando no hay estrellas?


  —Hay varios métodos. Todos exigen un poco de paciencia. Puedes clavar un palo en el suelo y ver hacia dónde indica su sombra; lo marcas, esperas un poco y vuelves a marcar. De esta forma sabrás el camino del sol —respondió el padre.


  —El sol siempre se pone por el mismo lado, ¿verdad?, y siempre nace por el mismo sitio.


  —En efecto: ahora lo vemos salir por el este y, al acabar el día, se pondrá por el oeste. Si trazamos una línea entre el este y el oeste, tendremos el norte en medio de los dos, hacia adelante…


  «… Y hacia atrás el sur», dijo Rosa para sus adentros. Iba a hacer una pregunta en voz alta cuando, al mirar al suelo, creyó percibir que algo se escondía bajo la arena.


  —Mira, papá, algo se mueve…


  —El desierto está lleno de cosas que se mueven.


  —Pero el desierto…, ¿no está desierto?


  —¡Qué va! Ya lo irás descubriendo. En la superficie, por ejemplo, estamos nosotros y los nómadas.


  —Los nómadas siempre están yendo y viniendo con sus camellos…


  —No son camellos, mi niña.


  —¿Cómo que no?


  —Aquí, en el desierto del Sahara, no existen camellos.


  Rosa no podía entender por qué su padre decía eso. Pero ¡si incluso los había visto!


  —Pero papá…


  —Te lo explicaré más adelante, mi niña. Todo el mundo cree que ve camellos, pero está equivocado. Te estaba hablando de las cosas que se mueven. Unas por encima; otras, las más, por debajo, escondiéndose para protegerse. —El padre acarició el cabello de su hija.


  —¿Para protegerse de qué?


  —Del sol, del calor, de los peligros, de ti, de mí… Son los escarabajos, los escorpiones, las serpientes, los ratones.


  —¿Hay tantos animales aquí? —Rosa de momento no los veía.


  —Y muchos más, mi niña.


  Tenían que regresar al campamento. Los primeros metros los hicieron a pie, dejando que sus piernas se hundieran casi hasta el tobillo en la blanda superficie. Iban dejando huellas que quizás, más tarde, el viento se encargaría de borrar. Luego montaron en el jeep. El padre metió la llave de contacto.


  —¡Espera, espera un momento! —Rosa quiso disfrutar por unos instantes más de aquel silencio que ni siquiera el pájaro madrugador había querido romper.


  Durante el camino, Rosa no sabía qué pensar. Su primer impulso fue un poco tontorrón: «Tengo que escribir una postal», se dijo; «tengo que mandar una postal a la madrina». Pero inmediatamente se dio cuenta de que allí no había postales, y mucho menos un buzón de correos que recogiera su mensaje para mandarlo por encima de tierra y mar hasta su isla.


  Una vez en el campamento, desayunaron con verdadero apetito. El cocinero les había preparado una especie de torreznos que, junto con los huevos fritos, acompañaron estupendamente el café caliente.


  —¡Uf, quema!


  —En el desierto se suele tomar todo muy caliente. De esta forma, la temperatura del cuerpo se acerca más a la del aire y uno se siente mejor.


  —Pero es que no hay quien se lo tome —protestó Rosa con la boca llena de pan frito.


  —Entonces tendrás que hacer esto…


  El padre de la niña tomó el café sorbiendo al mismo tiempo. Ella no podía creer lo que estaba viendo. Lo que hacía su padre era (estaba bien claro) una falta de educación. Cuando se toma algún líquido (sopa, agua, leche…, café), no hay que sorber.


  —No te preocupes, eso es «allí» —sin duda quería decir en la isla—; aquí las cosas son diferentes. Cada lugar tiene sus costumbres. Tú, por ejemplo, mi niña, ¿a que nunca irías al colé en bañador? Como tampoco irías a la playa para bañarte con abrigo. Allí, sorber, como yo lo estoy haciendo, es una falta de educación. Aquí es necesario hacerlo al estilo nómada; hay que tomarlo caliente y deprisa, para que no se enfríe, y por que el camino debe continuar y no se puede hacer esperar a los demás.


  —¡Qué cosas más raras! —dijo Rosa rascándose la cabeza.


  —¿Y no era raro ver cómo los masai bebían la leche de sus vacas mezclada con sangre?


  —Sí.


  El cocinero del padre de Rosa se llamaba Samir. Llevaba un turbante que le cubría la cabeza y casi toda la cara (solamente se le veían los ojos —negros y profundos— y parte de la nariz). Tenía un ayudante, una especie de pinche, que no usaba turbante, sólo un gorrito de fieltro oscuro. Apenas sonreía, o si no, se reía estrepitosamente; era imprevisible. Se llamaba Moussá.


  —¡Moussá, no te quedes atontado, trae la sal!


  Samir daba órdenes porque, ya desde tan temprano, estaba preparando la comida. Todo requería su tiempo, y la comida, aunque fuera en el desierto, debía prepararse sin prisas. Pero lo de Moussá era demasiado. Desde que había llegado Rosa no hacía más que mirarla, de refilón o descaradamente. La niña se había dado cuenta y su padre había bromeado:


  —Le gustas, no hay duda. Es lógico. Estás preciosa.


  La besó, haciendo que se sonrojara, y añadió:


  —¿Vienes conmigo?


  —¡Claro! —La niña pegó un salto. Iría a todas partes adonde fuera su padre. Ni siquiera le preguntó qué iba a hacer esa mañana.


  Pero lo comprendió en cuanto llegaron al agujero excavado en el suelo. De allí había sacado su padre la rosa que le había regalado, la rosa de piedra cristalizada que llevaba a todas partes.


  Por un momento se acordó de aquella otra rosa que enterró, en compañía de su amigo masai, a los pies del monte Kilimanjaro[1].


  Rosa cerró los ojos y aspiró el aroma del desierto. Estaba tan contenta… que no podía sospechar el peligro que la amenazaba.
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  2. El espejo de piedra


  CUANDO Rosa regresó al campamento, lo primero que hizo fue tomar entre sus manos la rosa del desierto.


  —Rosa, rosa, te llamas como yo. Hoy he visto a tus amigas las dunas rojas y he notado el movimiento de las arenas. Me gustaría que fueras un poco más pequeña para poder llevarte siempre conmigo.


  Al otro lado de la lona de la tienda, una sombra estaba escuchando atentamente lo que decía Rosa. ¿Cómo era posible, se preguntaba, que una niña hablara con una piedra? Buscó algún resquicio por donde ver a Rosa. La tienda no estaba en impecables condiciones y había alguna costura descosida. Unos ojos negros miraron al interior y lo que vieron hizo que casi se salieran de sus órbitas.


  —Rosa —dijo la niña—, si pudiera llevarte conmigo…


  Y en ese momento, como por arte de magia, la rosa del desierto se partió en dos.


  Crac-crac.


  —¿Qué quieres decirme? —interrogó la niña.


  —Ahora soy dos, dos partes iguales, idénticas. Fíjate bien.


  —Lo veo; ¿y qué?


  —Antes era una rosa del desierto, ahora soy un espejo de piedra.


  —Lo veo, me veo reflejada.


  —En una parte te ves por delante; en la otra te verás por detrás.


  En efecto, Rosa se contempló la cara en el espejo: allí estaban sus dientes luminosos, sus ojos eternamente verdes… Y en la otra mitad veía su nuca, su cuello, la coronilla.


  —¡Es fantástico!


  —Es fantástico, sí, pero hay que tener cuidado. Ten en cuenta que cuatro oídos oyen más que dos.


  —Yo sólo tengo dos —aclaró la niña.


  —Pero hay cuatro —corrigió el espejo.


  La sombra, aterrorizada, echó a correr. En su precipitación los pies tropezaron con uno de los vientos de la tienda y ésta vibró.


  
    
  


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Rosa.


  —Ahora ya sólo quedan dos —sentenció el espejo—. Y es mejor así. Porque yo sólo quiero ser tuyo. Pero antes tendrás que demostrarme que puedo confiar en ti.


  —¡Claro que puedes!


  Por unos momentos se hizo el silencio. Rosa insistió:


  —Te he pedido que estés siempre cerca de mí, ¿no es verdad? Y eso significa que soy amiga tuya.


  —Tú has pedido a la rosa que esté cerca de ti —corrigió la voz—, pero ahora soy un espejo. Un doble espejo de piedra. Y todavía no conoces lo mejor.


  —¿Hay algo aún mejor? —preguntó Rosa fascinada. La voz que le hablaba tenía algo de cascajo, pero al mismo tiempo inspiraba confianza.


  —Muchísimo mejor. Porque no sólo soy capaz de mostrar en una de mis mitades la parte delantera y en otra la trasera, sino que, además, cuando estoy con un amigo (o una amiga), puedo hacer que en una parte se vea lo de fuera de uno…


  —¿Y en la otra? —Rosa estaba impaciente, le gustaba aquel juego.


  —En la otra se puede ver lo que uno lleva dentro.


  —¿El esqueleto? —quiso bromear la niña.


  —¡Qué graciosa! —protestó la voz.


  —No te enfades, era un chiste. Aunque es verdad que dentro llevamos el esqueleto.


  —Pero lo que yo veo es el espíritu. Y se ve en colores.


  —¡En colores! ¡Jopelines! ¿Cómo?


  —Marrón cuando todo va muy mal; azul celeste cuando va muy bien.


  —¿Y cuando ni fu ni fa?


  —Pues grisecillo o amarillento, depende.


  —¿De qué depende?


  —Oye, Rosa, eres una niña muy curiosa…


  —Sí, lo sé. ¿Y eso es malo?


  —Es bueno. Pero ya no puedo decirte más hasta que vayas a la cueva del elegantón.


  —¿Quién es el elegantón?


  La sombra haciendo acopio de valor, se había aproximado de nuevo a la tienda.


  —¿No conoces al elegantón? Pues es nada más y nada menos que un señor murciélago…


  —¡Akiriko!


  La sombra, no pudo evitar exclamar esta palabra con horror. En el mundo de los nómadas, akiriko significa uno de los mayores peligros, el de los vampiros. Hay leyendas que hablan de que basta con que te roce el aleteo de uno de estos animales para que tu alma vague en pena por entre las dunas, expuesta a la voracidad de los chacales, a la mordedura de las serpientes o al picotazo del escorpión. ¡Akiriko! Era demasiado para la sombra. Huyó como perseguida por el mismísimo diablo.


  —¿Qué significa esa palabra?


  —Hay ignorantes que confunden los vampiros con los murciélagos. Los murciélagos son maravillosos.


  —Un poco feos, ¿no? —interrogó Rosa.


  —Ve y díselo tú misma.


  Y Rosa fue en busca del murciélago; deseaba verlo y hablar con él.


  
    
  


  
    
  


  3. La cueva del murciélago


  LA cueva era oscura, aunque por pequeñas aberturas se filtraba una extraña luz azulada. Rosa miró a todos lados, intentando acostumbrar sus ojos a las tinieblas. Oyó un aleteo y se inclinó para que lo que fuera no tropezase con ella.


  —Pero ¿qué te crees, niña despistada?, ¿que voy a rozarte siquiera?


  —Como no se ve nada…


  —No verás tú, pero yo, el elegantón, como me llama tu amigo, ni siquiera necesito utilizar los ojos. Tengo un sexto sentido, ¿no lo sabías?


  Rosa hizo un esfuerzo para recordar lo que en alguna ocasión le habían enseñado en la escuela: los murciélagos son mamíferos y vuelan; en realidad son los únicos mamíferos voladores.


  —¡Y a mucha honra! —dijo el animalejo con orgullo, ajustándose lo que parecía ser un frac (es posible que por eso le llamaran «elegantón»)—. ¿Y qué más?


  —Pues que eres un tragón de mucho cuidado.


  —¡Me encantan los insectos! —dijo el murciélago relamiéndose.


  —¿Es cierto que te puedes zampar quinientos de un golpe?


  —Soy capaz de comer quinientos bichitos en sólo una hora, sí; pero eso en la época en que no estoy adormecido por el letargo.


  El murciélago desplegó las membranas interdigitales que le servían de alas. Dio un par de vueltas por el interior de la cueva y luego se colgó del techo, boca abajo.


  —Se te va a subir la sangre a la cabeza, te vas a marear.


  —Me vas a marear tú, como sigas diciendo tontadas. ¿Acaso no te das cuenta de que los murciélagos no somos como las personas? Y ahora viene la pregunta. ¿Sabes lo que significa Sahara en el idioma de las gentes de aquí?


  —Ni idea.


  —Te puedo dar una pequeña pista…


  —Dámela, por favor —rogó Rosa, que se decía por lo bajo la mala pata que tenía de que el espejo de piedra no estuviera con ella; porque le hubiera preguntado lo de Sahara y el espejo, sin duda, le habría respondido.


  —Pues verás —dijo el murciélago empezando a bostezar—: Sahara significa un color.


  —Rojo, verde, azul… —dijo Rosa de carrerilla.


  —No te precipites. —El murciélago estaba cada vez más dormido. Hablaba con dificultad—. Es otro… color…


  —¿Blanco, negro?


  —Otro… —El bostezo fue más prolongado.


  —¿Amarillo?


  —Sí y no. Es y no es.


  —Y eso, ¿cómo es posible?


  —¿De qué color es el desierto?


  Luego, era eso: Sahara significaba exactamente el color del desierto. ¿Y de qué color es un desierto? ¿Amarillo oscuro, amarillento, amarilláceo, amarilloso?


  —Frío, frío… —El murciélago estaba a punto de cerrar los ojos y echarse a roncar.


  —¿Beige, marroncito, terroso, polvoriento?


  —Es el nombre de un animal —dijo el mamífero volador en un último esfuerzo por ayudar a la niña.


  Y Rosa se puso a pensar en los animales que había visto en Kenia; en un rápido repaso llegó a la conclusión de que sólo había uno cuyo color se ajustaba a los tonos que había visto en las dunas cuando el sol alcanzó mayor altura.


  El guepardo es amarillo y negro. No.


  Gris el hipopótamo. No.


  Blanco el pelícano. No.


  Rosa el flamenco. No.


  ¿La jirafa, el elefante, el rinoceronte, el ñu? No.


  ¡El león!


  Color león.


  Leonado.


  —Sí, ¡sí, sí! —Pareció que, con el entusiasmo, el murciélago se iba a desvelar, pero fue lo último que dijo antes de abandonar el mundo de los despiertos—. Sí.


  Sahara significa, en árabe, «leonado». Y es porque su piel de arena es de ese color, indefinido y maravilloso.


  En cuanto regresase al campamento, se lo diría a su padre. Y no sólo a su padre, a todos: al cocinero Samir, al otro personaje que…


  Pero Rosa ya no pudo seguir pensando en lo que pensaba. Unas manos le taparon la boca, otras la levantaron en volandas. Y cuando, tras el primer susto, abrió de nuevo los ojos, encontró frente a sí a un grupo de misteriosos hombres azules.


  
    
  


  
    
  


  4. El dromedario albino


  LOS hombres azules son los tuareg. Se llaman «azules» porque sus túnicas son de ese color, pero también porque su piel es un poco azul.


  —¡Qué cosa tan rara! —pensó Rosa mientras observaba a sus raptores—. Yo conozco a los indios pieles rojas, sé que los orientales son amarillos y que en Kenia los masai tienen la piel negra. Pero nunca había conocido hombres azules.


  Y, sin embargo, la explicación era muy sencilla. Para teñir las túnicas, se utiliza un añil muy fuerte, tanto que no sólo se fija en el tejido, sino que destiñe un poco sobre la piel.


  —¡La rosa! —ordenó el que parecía ser el jefe.


  —Presente —respondió con sorna la niña.


  —¡La rosa! —insistió el cabecilla.


  —Yo —la sonrisa de Rosa desarmaba a aquellos temibles guerreros del desierto. Uno de ellos murmuró unas palabras al oído del que llevaba la voz cantante.


  —Es cierto… Lo que queremos es el espejo de piedra.


  «¡Acabáramos!», se dijo Rosa. «Ellos quieren mi espejo de piedra; lo tengo bien escondido en el campamento, y no se lo voy a dar».


  —Es mío, es un regalo de mi padre.


  —No es tuyo. Es de los hombres del desierto, es nuestro. —El tuareg se golpeó el pecho a la altura del corazón.


  Rosa oyó una risita a sus espaldas. Se volvió ligeramente y vio un camello extraño y desconcertante.


  —No soy un camello —dijo el animal entre dientes.


  Estaba rumiando un suculento plato de matas de tullut, que es una de sus comidas favoritas. Rumia que te rumia, no quitaba los ojos de la niña. Ella se había sorprendido al ver que era un camello albino y que además tenía tres jorobas.


  —No soy un camello —protestó el animal, con su cara de bonachón.


  —¿Cómo que no?


  —Pero ¿con quién hablas? —interrogó el tuareg—. Te he hecho una pregunta, quiero respuesta. ¿Dónde está el espejo de piedra?


  —Aquí no.


  —Vamos a por él.


  —No te lo daré. Es mío.


  —Es nuestro.


  El tuareg le explicó por qué decía que era de ellos:


  —Nosotros somos los hombres libres del desierto; nuestro nombre procede de tamahog, que significa precisamente eso, «hombres libres». Aunque algunos dicen que procede del vocablo tarek, que significa «abandonados». Y en el fondo tienen un poco de razón, porque desde que hemos perdido la rosa de los vientos estamos un poco abandonados de la mano de Alá.


  —¿Y para qué queréis mi espejo?


  —Nuestro espejo —corrigió el jefe nómada—. El desierto es nuestro país; las arenas nuestro suelo, nuestra cama. Y de las arenas brotan las rosas minerales. Y sabemos que de una rosa mineral ha surgido el espejo de piedra. ¿Es cierto?


  —Es cierto.


  —Pues dánoslo.


  Rosa observó cómo a sus espaldas, no lejos del camello que decía que no era un camello, unos hombres comenzaban a apilar ramas, sin duda para organizar una hoguera. ¿Acaso pensaban quemarla viva? ¿O la iban a torturar para que confesase?


  —Un poco de té para nuestra prisionera.


  Era un té verde, preparado con grandes hojas metidas en un recipiente; tenía un poderoso aroma dulzón, incrementado por el azúcar. Atei, aman y essuzer, en su idioma («té», «agua» y «azúcar»).


  Mientras Rosa bebía —y la verdad es que estaba muy bueno—, mientras contemplaba las rudimentarias tiendas hechas de pieles de ganado, el tuareg acabó de contar su historia:


  —El espejo de piedra muestra las dos caras de la vida y las dos caras de las personas. Nosotros necesitamos tener el espejo de piedra para dejar de movernos siempre de un lado a otro. Porque si somos nómadas, es porque siempre estamos buscándonos, constantemente. Y cuando tengamos el espejo, tendremos todas las respuestas; nos encontraremos, y ya podremos quedarnos para siempre en un sitio.


  —Es aburrido estar siempre en el mismo sitio —le explicó Rosa.


  —Nosotros estamos cansados de ir y venir.


  —Pero es bonito. Viajar es bonito. Os envidio.


  Los tuareg miraron a la niña. ¿Les estaba tomando el pelo, o, mejor dicho, el turbante? Rosa sonrió ingenuamente, como sólo ella sabía hacerlo cuando quería conquistar a alguien.


  En medio del silencio, un soplo de viento apagó la fogata que habían encendido para preparar el té. Los tuareg se miraron con preocupación. Una segunda ráfaga les confirmó que se acercaba algo peligroso.


  —¡Siroco! —exclamó el más asustadizo—. ¡Siroco! ¡Siroco!


  5. El viento del desierto


  EL siroco es un poderoso viento del desierto, que arrasa cuanto encuentra a su paso. Un viento cálido que levanta grandes cantidades de arena en forma de tormentas de tierra.


  —Bah —dijo Rosa sin inmutarse—, yo conozco los torbellinos de Amboseli, no me asustan… —Pero no había acabado de decir la frase cuando unos cuantos hombres azules la cogieron y la ataron a un poste—. ¡Soltadme! —protestó—. No me voy a escapar. ¡Soltadme!


  Los tuareg, preocupados de su propia supervivencia, no le hicieron caso, pero el dromedario albino le explicó que la habían atado por su bien.


  —¿Por mi bien? ¿Atada como una alpargata?


  —El siroco es un viento muy fuerte; si te coge, te arrastra y te lleva no se sabe dónde. Y en medio del desierto estarías perdida para siempre.


  
    
  


  —Gracias por la explicación, amigo camello.


  —Oh, qué niña… Te he dicho que no soy un camello. En este desierto no hay camellos. ¿Es que no te lo han enseñado en el colegio?


  —¡Claro que sí! Un camello es un mamífero rumiante…


  —Muy bien.


  —… Con una joroba en la espalda.


  —Muy mal.


  —¿Cómo que muy mal? —quiso saber Rosa.


  —Muy, pero que muy mal. Porque los camellos no tienen una joroba, sino dos. Los de aquí somos todos dromedarios.


  —¿Dromedarios?


  —Mira a mis compañeros; una sola joroba: dromedarios. Los camellos tienen dos.


  —¿Y dónde hay camellos?


  —En Asia central, en el Turkestán…; pero aquí, en el Sahara, nanay de los nanayes: somos dromedarios.


  —¿Tú también? —Rosa contemplaba la espalda del animal albino y allí no una, ni dos, sino tres jorobas.


  —Yo soy un tri-dromedario, y además albino. ¡Una rareza! —La niña no pudo captar si el dromedario hablaba de sí mismo con algo de pena o con orgullo por ser especial—. Y además soy un científico, ¿no te lo ha dicho el «elegantón»?


  —¿Conoces al murciélago? —preguntó asombrada Rosa.


  —Aquí nos conocemos todos. Ten en cuenta que vamos a todas partes. Podemos caminar días y más días, llevando una carga de hasta doscientos kilogramos a las espaldas, con sólo algunos reposos regulares.


  —¡Con doscientos kilos encima!


  —Es un tanto jorobado, ji, ji, ji… —se rió el dromedario de su gracia—. Todos estamos jorobados y yo, el más jorobado de todos, ji, ji, ji… Pero soy fuerte, a pesar de ser albino. Y todo un rumiante científico.


  —¿Sabes mucho de ciencias?


  —Mucho, me encantan las ciencias. En realidad es lo que más me gusta después del agua.


  —¿Por qué después del agua? ¿Tan importante es para ti el agua?


  —Lo más importante para sobrevivir. Antes de emprender una travesía, soy capaz de beberme hasta treinta litros de un golpe.


  —¡Qué bárbaro! Tendrás ranas en la tripa —bromeó Rosa.


  —Pues no te rías, porque he oído decir que los hay que se tragan hasta cien litros. El agua es lo más importante; y con un poco de matas de tullut, ¡exquisito! Pero, como te iba diciendo, la ciencia es maravillosa. Conozco fórmulas, propiedades, inventos…


  —¿También eres inventor?


  —Tú pregunta, que yo te contestaré.


  Rosa, a pesar de estar atada, se sentía a gusto conversando con el camello (perdón, con el dromedario) albino. Tan a gusto se sentía que ni se enteró de que el siroco estaba ya encima de ellos.


  Los tuareg habían echado al suelo a sus animales, tapándoles con trapos humedecidos los agujerotes de la nariz, para que la arena no los asfixiara. Y luego ellos mismos se habían cubierto con las pieles de sus tiendas, formando una cámara de aire para respirar, y rogando al Altísimo que el siroco no durara demasiado.


  La tormenta de arena era tan fuerte que no se veía a dos palmos de las narices. Pero Rosa oía perfectamente al dromedario.


  —Por cierto, me llamo Atlar.


  —Es un nombre bonito —dijo la niña.


  —Me gustó siempre. La mayoría de los dromedarios pardos se llaman Atlar, pero no hay otro albino que lleve ese nombre.


  —Y menos con tres jorobas como tú —Rosa no sabía si había metido la pata, siendo impertinente. Pero el dromedario no se inmutó.


  —Pregunta, pregunta.


  Rosa se dio cuenta de que todo lo que el dromedario sabía era lo que tenía que ver con su necesidad primaria, es decir, con el agua. Sobre ese tema lo sabía todo.


  —Fórmula del agua.


  —H20.


  —¿Y la del agua oxigenada?


  —H202


  —¿Cuántas partes ocupa el agua en el planeta Tierra?


  —Las cuatro quintas partes.


  Rosa le quiso poner unas cuantas adivinanzas:


  —¿Sabes cuáles son las aguas más pequeñas de todas?


  El dromedario se echó a reír:


  —Ji, ji, ji… las aguas menores: el pipí.


  —¿Y el agua que emborracha?


  —Es fácil: el agua… rdiente.


  —¿Y el agua que es una fruta?


  —¡Qué rico! El agua… cate.


  «La verdad es que lo sabe todo sobre el agua», se dijo Rosa.


  —Si ahora tuviera un poco de agua perfumada…


  —Sería agua de colonia, ji, ji, ji… —El dromedario rió de nuevo—. Pero también hay agua fuerte…


  —Eso, ¿qué es?


  —El agua fuerte es el ácido nítrico diluido. Y el agua regia es capaz de disolver el oro o el platino. ¿Y qué me dices del agua gorda, que es la que contiene mucho yeso? ¿O del agua dura, que es la que no hace espuma con el jabón? Pero la que más me gusta es el agua de Seltz.


  —El sifón.


  —La gaseosa.


  —Con burbujas.


  —Eso.


  Con tanto hablar de agua mientras estaban en medio del foco del vendaval les había entrado una sed espantosa.


  —Tengo la boca como estropajo.


  —Pues tendremos que buscar un poco de agua.


  El vendaval comenzó a alejarse. A su paso había dejado la desolación, porque había arrastrado consigo todas las provisiones de los hombres azules. Y ahora, sin provisiones, ¿qué iban a hacer?


  6. Métodos para sobrevivir


  —¡SEÑOR del desierto, qué catástrofe! —protestó el jefe por su falta de previsión—. Y ahora, ¿qué vamos a hacer?


  Una de las dromedarias se dirigió sin pensarlo dos veces hacia lo que quedaba de una adelfa. La savia de las hojas siempre es líquida, y este líquido, aunque muy escaso, le calmaría la sed.


  —¡Alto, no lo hagas! —advirtió el dromedario albino.


  —¿Por qué? —quiso saber Rosa.


  —Las hojas de adelfa son venenosas para nosotros. ¡No las comas, es muy peligroso!


  Pero la dromedaria, en su glotonería, había dado buena cuenta de un puñado de hojas que, en un principio, le supieron sabrosísimas. Luego, poco después, comenzó su agonía.


  —Va a morir —gimoteó el propietario del animal—. Mi Azelraf va a morir. —Era una dromedaria blanca y negra, de bonitos ojos azules, y que había tenido un aspecto magnífico hasta que comenzó a sentir sudores y convulsiones.


  —¿Va a morir? —Se apenó Rosa—. ¿No puedes hacer nada por evitarlo?


  El dromedario albino y científico pensó unos momentos y luego le dijo a Rosa al oído:


  —Diles que preparen una mezcla de té, tabaco y clavo… si es que quedan. Sólo eso la salvará.


  Rosa explicó a los tuareg la idea y todos se pusieron a rebuscar en sus bolsillos hasta que encontraron un poco de cada cosa. Hicieron el brebaje y obligaron a la enferma a tragarlo. Después aguardaron expectantes.


  Los tuareg no podían comprender cómo era posible que una niña blanca supiera la fórmula mágica que podía salvar la vida a los dromedarios. De cualquier forma, todo era mejor antes que dejar morir a una de las mejores meharis (así se llamaba la raza de grandes y resistentes dromedarios viajeros a la que aquel animal pertenecía).


  A los pocos minutos Azelraf comenzó a sentir náuseas, y tras grandes arcadas echó la papilla. Y con la papilla el veneno de las hojas de adelfa. El tuareg, agradecido, se quitó el velo y besó a Rosa. Y Rosa, a su vez, besó a Atlar, el de las tres jorobas. La dromedaria lanzó una lánguida mirada a su salvador.


  El jefe de los tuareg colocó su mano oscura sobre el cabello ensortijado de la niña.


  —No sé de dónde has venido ni cómo has conseguido el espejo de piedra, pero gracias. Un dromedario es lo más importante que posee un nómada en el Sahara. Sin él sería hombre muerto. Como lo vamos a ser todos nosotros si no encontramos pronto agua.


  Los rostros de los hombres azules estaban blancos por el polvo, por la sequedad. Tan secos como sus lenguas y sus gargantas. Y si hay algo verdaderamente peligroso en el desierto, es la sed. Sin comer se puede uno pasar varios días, y cualquier cosa vegetal o animal sirve para entretener el estómago. Pero el cuerpo necesita un grado mínimo de hidratación. Rosa, sin poder evitarlo, se vio en su isla, contemplando el océano Atlántico.


  —El Sahara, mi niña, es como un mar sin agua. Un enorme mar sin gota aparente de agua.


  —¿Qué quieres decir con eso de «aparente»?


  —Pues que agua hay, pero hay que descubrirla.


  —Pues ayúdanos a descubrirla; tú lo sabes todo sobre el agua. Dinos, dromedario sabio: ¿dónde está el agua en este desierto?


  —Muy sencillo, bajo nuestros pies.


  —Sí, pero ¿dónde?


  El dromedario le murmuró a Rosa unas cuantas palabras al oído y ella se las tradujo a los tuareg:


  —¿Tenéis médula de saúco?


  —No —dijo uno, sin entender muy bien la pregunta.


  —Pues utilizaremos una de las ramas de la adelfa venenosa. Ella también necesitará agua. El problema es que sus raíces no pueden penetrar más en la tierra. Pero si le damos libertad…


  Los tuareg hicieron lo que Rosa les pedía, según indicaciones de su amigo el dromedario albino. Buscaron una rama que tuviera forma de Y, y le pelaron un extremo, convirtiéndolo en un auténtico dardo.


  —Ahora hay que guardar silencio, tengo que concentrarme.


  Atlar le había explicado que la concentración era fundamental. Tenía que coger la rama por dos extremos, y dejar libre el tercero. Si la rama estaba verdaderamente sedienta, buscaría y encontraría.


  Rosa no estaba muy convencida, pero hizo con total dedicación lo que se le pedía.


  Los tuareg se sentaron en el suelo formando un semicírculo. Rosa cogió su detector vegetal y comenzó a caminar sobre la arena, muy lentamente, siempre con los ojos cerrados y transmitiendo al extremo de la rama su mensaje: «Tienes sed, mucha sed, busca el agua…».


  El silencio era absoluto. El cielo azul, las dunas leonadas, las túnicas azules, los dromedarios pardos. Sólo se percibían los pasos de la niña sobre la arena. «Tienes sed, mucha sed… ¡Busca el agua!».


  El extremo libre de la varilla comenzó a oscilar, señalando al suelo, a un punto concreto del suelo. Los tuareg se pusieron a excavar afanosamente, con las manos, con palos, con las dagas que llevaban al cinto. Y cuando el hoyo era suficientemente grande como para que cupieran dos o tres cuerpos humanos, la arena se humedeció. Los tuareg se chuparon las puntas enlodadas de los dedos, y el agua brotó. ¡Aman, aman!, que significa «¡Agua, agua!».


  Brotó como un surtidor, hacia arriba, limpia y cristalina, alegre y esperanzadora.


  Hombres y animales se metieron bajo su manto húmedo, cantando el milagro del desierto. Bebieron y se ducharon, jugaron y rieron, hasta se emocionaron. Con los ojos llenos de lágrimas, los tuareg se inclinaron en dirección a La Meca primero, luego hacia donde estaba Rosa.


  —Está riquísima, y tan fresquita…


  —Sabe un poco a arcilla —corrigió el dromedario científico—. Pero es natural; tantos años en una bolsa de arcilla no se olvidan de repente. ¡Qué cosa tan maravillosa!


  El agua era lo más maravilloso del desierto. Y allí estaba, manando para todos ellos, empapándoles.


  —Te vamos a devolver a tu campamento —dijo el jefe de los tuareg, agradecido—. Te deben de estar esperando.


  —¿Y el espejo de piedra? —quiso saber la niña, porque no estaba dispuesta a darlo así como así.


  —Quédate con él por el momento. Ahora, vuelve a casa; alguien te esperará sin duda…


  —Mi padre —exclamó Rosa. La verdad era que tenía muchas ganas de estar de nuevo a su lado, y de contarle sus aventuras en la cueva del murciélago primero, en el campamento tuareg después; y lo del siroco y lo del dromedario albino y lo del milagroso manantial…


  Pero cuando llegó al campamento, sólo encontró caras tristes. Samir, el cocinero, ni siquiera se asustó con la presencia de los hombres azules. Estrechó a la niña entre sus brazos y murmuró con infinita pena:


  —Primero se marchó Moussá, ahora… —El cocinero no sabía cómo continuar.


  —Papá… ¿Dónde está papá? —preguntó Rosa alarmada.


  —Tu padre, mi niña, ha desaparecido.


  7. En busca del padre


  —¡NO es posible! —exclamó Rosa con sus ojos verdes llenos de tristeza y desconcierto—. ¡No es posible!


  Ahora que acababa de encontrar a su padre, éste desaparecía.


  —Pero ¿cómo ha sido?


  El cocinero se estrujaba las manos, y después se las llevaba a la cabeza y a la altura del corazón.


  —La tormenta… —balbució—, el siroco… —¿Y qué?


  —Cuando el viento desapareció, con él se había marchado tu padre.


  Rosa echó a correr hasta lo alto de una duna. Desde allí no se divisaban más que arenas leonadas y un cielo intensamente azul.


  Amenokal, el jefe de los tuareg, se acercó, y posó una de sus manos oscuras sobre los hombros de la niña.


  —Yo quiero ayudarte.


  —Yo quiero estar con mi padre.


  —Yo quiero ayudarte a encontrar a tu padre.


  Rosa miró al hombre, del que sólo se veían los ojos.


  —Gracias.


  —Pero no sé por dónde buscar.


  —Espera.


  Rosa corrió hacia lo que quedaba de tienda. Por fin pudo dar con su más preciado tesoro. El espejo de piedra estaba abierto para ella.


  —Por favor, amigo, ¿dónde está mi padre?


  La voz tardó en responder, como si estuviera meditando lo que iba a decir.


  —La gruta lo sabe.


  —¿La gruta del elegantón?


  —La gruta del murciélago. Allí encontrarás palabras extrañas, palabras desconocidas; pero en esas palabras hay huellas. Si sabes seguirlas, al final podrás sonreír mientras vuelas por los aires.


  —Pero si yo no quiero volar, sólo quiero estar con mi padre.


  —No son cosas incompatibles —replicó la voz enigmáticamente. Y a partir de ese momento no dijo nada más. Durante un rato Rosa permaneció contemplando su espejo, hasta que oyó un ñam-ñam a sus espaldas. Allí estaba Atlar, rumiando muy ilusionado.


  —¿Sabes una cosa? He encontrado una dromedaria Azelraf. Una mehari maravillosa. La que casi se envenena, ¿recuerdas?


  Rosa no entendía muy bien lo que su jorobado amigo le decía. Lo comprendió un poco más cuando Atlar le explicó que a los dromedarios (en este caso era una dromedaria) blancos y negros con ojos azules se los llamaba Azelraf. ¿Sería posible que en aquellos momentos Atlar se hubiera enamorado?


  —Por favor, tengo que ir a la gruta del murciélago.


  Los tuareg se miraron con temor. Ellos, que eran capaces de desafiar los mayores peligros, ahora musitaban akiriko, akiriko, como si de algo espantoso se tratase. Y es que el akiriko es el vampiro del desierto. Así lo explicó Samir, el cocinero, para justificar la desaparición del pinche Moussá.


  —Gritó muchas veces akiriko, y ya nunca más apareció. Tal vez lo de tu padre tenga que ver con un akiriko…


  A Rosa le daban igual todos aquellos temores y supersticiones. Lo importante era que tenía que ir a la gruta del murciélago. Sabía que allí podía encontrar alguna respuesta a sus preguntas. Y sabía también que un murciélago no es un vampiro, aunque los dos se parezcan.


  Con decisión cogió una cantimplora; nunca se sabía lo que se podía tardar en regresar. Luego miró a sus compañeros. Le apetecía que la acompañaran. Pero de cualquier forma, ella llegaría a la gruta y entraría, pasara lo que pasara. «Tengo que ir», pensó. Y dijo en voz alta, en el momento en que comenzaba a caminar por el desierto:


  —El que quiera, que me siga.


  8. Palabras mágicas


  LA gruta estaba oscura y en silencio. Amenokal y Atlar se quedaron fuera.


  —Entraré sola. Os llamaré si os necesito.


  Los demás tuareg formaron un semicírculo, en cuclillas, con los ojos clavados en la boca de la oquedad.


  —Ten cuidado, mi niña.


  Rosa no pudo saber quién había dicho esas últimas palabras, si el hombre o el dromedario. Y avanzó.


  Dentro todo era silencio y oscuridad. Rosa, para darse ánimos, habló en voz alta:


  —Amigo, amigo elegantón…


  Nadie respondía, nadie aleteaba.


  Así continuó andando a tientas hasta que su cabeza tropezó con algo que colgaba del techo. Y este algo protestó:


  —¿Es que no puede uno dormir tranquilo?


  —Perdona, amigo murciélago, pero es que me ha pasado algo muy malo, y sólo tú me puedes ayudar.


  —Pues yo estoy casi dormido —replicó bostezando.


  —¡No te duermas ahora! —Lo zarandeó Rosa—. ¡Espera! ¿Qué me puedes decir de mi padre?


  Y el murciélago, antes de caer en el más profundo de los sopores, pronunció una palabra mágica:


  —Tifinag.


  ¿Qué significaba aquello? Los ojos de la niña se iban acostumbrando a la oscuridad, y creyó percibir cosas extrañas dibujadas en las paredes de la gruta. ¿Tifinag? ¿Tifinag?


  Salió y se lo dijo a sus amigos:


  —Tifinag.


  —¡Ah, Tifinag! —murmuró Amenokal haciendo un gesto a sus hombres, para luego señalar hacia el interior de la gruta. Rosa, por su parte, le preguntó al dromedario qué significaba aquello.


  —Tifinag es una escritura beréber muy antigua. Hoy sólo pueden descifrarla los tuareg.


  —Entonces he tenido suerte —Rosa habló al tuareg de la escritura y notó en sus ojos el interés—. ¿Vienes conmigo?


  Seguramente, aquellos signos en las paredes eran lo que estaba buscando, lo que le había indicado el espejo de piedra.


  Para que se sintiera seguro, Rosa tomó al tuareg de la mano. Y así anduvieron hasta desembocar en una sala medio iluminada por los reflejos de unas gotas plateadas que caían del techo.


  —Tifinag —señaló el hombre azul con la mano.


  En la roca viva había multitud de dibujos, parecidos a los prehistóricos de Altamira, por ejemplo. Sólo que en Altamira se veían ciervos, caballos y bisontes, y aquí elefantes, jirafas y cocodrilos. ¡Qué cosa más rara! Porque, evidentemente, no estaban en Kenia. Allí esos animales eran comunes. Pero ¿quién ha visto un cocodrilo en el desierto, o una jirafa en las dunas, o a un elefante en un oasis? Rosa se dijo que luego le tendría que preguntar muchas cosas a su amigo de tres jorobas o, en todo caso, y si no había respuesta, al espejo de piedra.


  Pero junto a los dibujos rupestres, se percibían letras y signos. Aquélla era la verdadera escritura tifinag.


  —Amenokal, por favor, ¿qué dice ahí?


  —Un momento, mi niña, tengo que traducirlo y no es fácil. Es un lenguaje muy antiguo, que sólo tiene consonantes, y alguna «a» que otra.


  —¿Y estos signos?


  —Forman parte del lenguaje. Espera, espera…, aquí habla de la Ciudad Fantasma, allí donde están los Kel Essuf…


  —Y eso, ¿qué significa?


  —«Las gentes de la soledad». Kel Essuf. Allí sabrás más de Aba, tu padre. Pero…


  —¿Pero qué? —quiso saber urgentemente Rosa.


  —Aquí hay algo que no entiendo bien, pues habla de tres cosas muy distintas. Primero cita al escorpión; es peligroso. Luego habla de teine, que son los dátiles. Y al final dice no sé qué del corazón (ul). Niña, tú dirás qué podemos hacer con todo esto.


  Rosa no lo pensó ni un segundo.


  —¿Qué vamos a hacer? ¿Qué quieres que hagamos? Pues ir corriendo a la Ciudad Fantasma. ¿Cómo se dice «rápido»?


  —Pues vamos ¡hik, hik!


  —Brich —respondió el tuareg—, que significa «de acuerdo».


  Y así fue como Rosa, convertida en tuareg, se dirigió a lomos de su amigo Atlar a la Ciudad Fantasma.


  Para convertirse en tuareg hubo de vestir sus ropas, teñidas de añil. Y cubrirse la cabeza con un turbante. No le fue fácil ponérselo. Aquella tela de casi diez metros no había por dónde cogerla; cada vez que intentaba sujetársela en la cabeza, el turbante se deshacía como un castillo de naipes.


  Por fin, Amenokal, entre las risas de los suyos, consiguió colocárselo.


  —Estás muy hermosa, mi niña, muy bonita y azul. Vamos en busca de Aba.


  Aba significaba «padre», y lo que más quena Rosa era buscar a su padre.


  —¡Vamos!


  La caravana se puso en marcha dejando atrás el campamento. Antes de partir, Rosa ocultó entre los pliegues de su túnica la rosa del desierto partida por la mitad.


  Durante unos cuantos kilómetros avanzaron en silencio. Nadie se atrevía a comenzar una conversación que no sabía en qué podría terminar; porque unos y otros eran conscientes de lo peligroso que era dirigirse a la Ciudad Fantasma, a la ciudad donde habitan «las gentes de la soledad».


  Rosa siempre mantenía los ojos bien abiertos, pero durante unos momentos, debido al silencio reinante, dio una cabezada. Cuando despertó bruscamente, creyó estar soñando. Pues soñar, y no otra cosa, era haber visto un guepardo corriendo por el desierto.


  —Atlar, he soñado que estaba al otro lado de África y he visto un guepardo que corría.


  —No has soñado, has visto una onza. Y corre mucho, aunque no tanto como el guepardo.


  —¿Una onza? —Rosa jamás había oído hablar de este animal—. ¿Qué es una onza?


  —Un mamífero cazador, que corre mucho y degüella. Eso es lo que has visto.


  —No sabía que aquí hubiera animales tan grandes.


  —Rosa, Rosa —protestó el dromedario—; yo soy animal y soy grande, ¿no?


  —Perdona. Oye una cosa: ¿sabes lo que he visto dibujado en las paredes de la gruta? Elefantes y jirafas. Qué tontería, ¿no? Porque aquí no hay elefantes ni jirafas.


  —Ahora no, pero hace muchos miles de años el Sahara era territorio tropical…


  —¿Con mucho verde y lluvias?


  —Exactamente —el dromedario científico se ponía muy contento cada vez que hablaba del agua, que era su tema favorito—. Y este desierto estaba lleno de hipopótamos y avestruces…


  —¡Como en Kenia!


  —… Y de cocodrilos y leones y rinocerontes.


  —¡Como en Kenia!


  —Pero de eso hace mucho… Mucho antes del paleolítico, mucho antes de que el hombre apareciera en la Tierra, antes de que mis compañeros aparecieran por aquí.


  Y así, charlando… charlando, se encontraron a las mismísimas puertas de la Ciudad Fantasma.


  
    
  


  
    
  


  9. La Ciudad Fantasma


  UNOS muros rojizos rodeaban las casas, como si en el interior sólo existiera una fortaleza. En realidad, la Ciudad Fantasma tenía más aspecto de fuerte que de ciudad propiamente dicha. Rosa se detuvo a cierta distancia, contemplándola como en otro tiempo había hecho con las montañas y los volcanes. Una bandada de tórtolas surgió de improviso tras los muros, y su blanco vuelo fue bien acogido por los tuareg; tal vez se les antojaba que era un presagio venturoso.


  Amenokal hizo un signo antes de hablar con Rosa:


  —Mi niña, mis hombres tienen hambre. No se puede entrar en la Ciudad Fantasma con el estómago vacío. Es malo.


  Rosa protestó. Ella quería saber cuanto antes dónde se encontraba su padre. Pero el dromedario le hizo comprender que los tuareg tenían razón. El hambre es mala consejera, y si aparecía algún peligro, más valía estar en pleno uso de las facultades.


  Los tuareg comenzaron a preparar su comida favorita.


  —¿El cuscús?


  —El cuscús es bueno, pero la taguella es mejor. Ven, te enseñaremos a prepararla.


  Durante un rato, Rosa contempló cómo se iba formando la torta, hecha con harina, agua y sal. Algo aparentemente muy sencillo; pero, si estaba en su justo punto, un buen tuareg no la cambiaría por todo el oro del mundo. La taguella, desmenuzada, se rocía con aceite, caldo o mantequilla, y resulta exquisita. Mientras Amenokal lo explicaba, a sus hombres, bajo los velos azules, se les hacía la boca agua.


  Pero hubo un momento en que Rosa ya no pudo más y, discretamente para no llamar la atención, se deslizó por las dunas del desierto hacia la Ciudad Fantasma. Ni siquiera Atlar, el dromedario científico de las tres jorobas, se dio cuenta.


  Rosa observó los muros, buscó un lugar lleno de agujeros y relieves, y trepó. Luego se dejó caer en el interior. Y fue en ese momento cuando oyó por primera vez un gemido lastimero.


  Parecía viento, pero no era viento.


  Se podía pensar que era una puerta al cerrarse; pero no era una puerta.


  O un silbido prolongado; pero no era un silbido.


  ¿Se trataba, tal vez, de «las gentes de la soledad»?


  De nuevo se oyó el gemido lastimero.


  —Ay, ay, ay…


  Rosa se pegó a la pared, como para protegerse. ¿Quién se quejaba? ¿Qué quería?


  —Ay, ay, ay…


  —¿Quién eres, qué quieres?


  —Estoy aquí, encerrado.


  —¿Dónde?


  Las calles estaban desiertas. Los edificios aparecían deshabitados. Nadie en las puertas, nadie en las ventanas. ¡Qué extraña sensación la de una ciudad vacía, fantasmal! Y ¿qué tenía que ver aquello con su padre?


  Entonces la niña notó que algo se movía a sus espaldas, y tapaba por unos segundos el sol. ¡Peligro! Una masa oscura cayó sobre ella.


  10. Los dátiles poetas


  —¡DÁMELO, dámelo! —repetía la voz sin parar.


  Rosa estaba medio asfixiada, pero se dijo que no podía morir. Porque, si moría, jamás volvería a ver a su padre, y por él, principalmente por él, había emprendido un largo viaje. Desde la isla de los taginastes, aquella mágica noche de san Juan, hasta el país de los animales salvajes, a los pies del monte Kilimanjaro[2]. Ahora estaba en el desierto sahariano… ¡No! No dejaría que un fantasma, por muy fantasma que fuera, acabara con su viaje y su ilusión Rosa tensó los músculos, apretó los dientes y con toda su fuerza descargó un empujón sobre el que la atacaba. Éste seguía repitiendo:


  —¡Dámelo, dámelo!


  Pero el empujón de Rosa le había lanzado lejos, haciendo que se golpeara la cabeza contra el muro de piedra. La niña, además, recordó algo y dijo muy fuerte:


  —¡Akiriko!


  Y el otro echó a correr, desapareciendo al final del callejón.


  Rosa se limpió el polvo de la túnica azul.


  Entonces volvió a oír el gemido lastimero:


  —Ay, ay, ay…, que casi te pegan, que casi te matan, y yo aquí sigo estando, como una patata.


  A la niña le hizo gracia lo que decía la voz y llegó a olvidarse del ataque.


  —¿Dónde estás, patata patatera?, que quiero descubrirte la primera.


  —No soy ninguna patata, amiga Rosa. Pero si me salvas, te daré una cosa.


  —Dime dónde estás, si quieres que te pueda salvar.


  Después de mucho buscar, siguiendo las indicaciones del gemido, Rosa descubrió una especie de paquete de piel, en un rincón de un patio.


  —¿Eres tú quién me habla? —preguntó sin demasiado convencimiento. Pero el paquete respondió:


  
    
  


  —Aquí estoy, hace casi quince años, hecho un guiñapo. Y tú me vas a liberar. ¡Ábreme!


  Rosa desenvolvió el paquete de piel y dentro encontró lo que menos podía haberse imaginado: un puñado de dátiles. Dátiles grandes, sabrosos y frescos como el primer día.


  —No te creo, amigo dátil.


  —¿El qué no te crees?


  —Pues que hayas estado aquí encerrado quince años.


  —Pues créetelo. Yo pertenecí a la provisión de la última caravana que pasó por aquí. De los viajeros no queda ni uno. Luego, si avanzas un poco más por la ciudad, descubrirás sus esqueletos; y eso si los esqueletos no han desaparecido con el tiempo. Aquí caí, abandonado, con mis compañeros, y gracias a la piel pude conservarme así.


  Rosa pensó que le estaban contando un cuento chino (o, mejor, un cuento árabe): ningún producto se podía conservar quince años, y menos en el desierto. Pero estaba equivocada. La historia que le contaba el dátil era cierta, como cierto era que ese dátil tenía un bonito nombre.


  —Me llamo Deglet Nour, que significa «Dedos de Luz».


  —Me gusta ese nombre.


  —Pues más te gustaría comerme, porque los Deglet Nour somos tan dulces que parecemos confitados, y alimentamos tanto que somos la comida primordial de los que viven en el desierto. El postre ideal —añadió con orgullo.


  —¿Puedo? —preguntó tímidamente la niña, a la que se le había hecho la boca agua.


  —Pruébame —se ofreció amablemente el dátil, señalando a uno de los compañeros que permanecían mudos. En el paquete había, por lo menos, una veintena, y uno más o menos no se iba a notar mucho.


  Rosa se lo llevó a la boca con deleite. Era azúcar y miel, pulpa y aroma. ¡Delicioso! Tan delicioso que por unos momentos se olvidó de su misión y de que, en algún lugar cercano, alguien estaba a punto de atacarla de nuevo.


  —Me han dicho que aquí iba a tener la respuesta.


  —¿Qué respuesta? —preguntó el dátil—. Yo sólo puedo darte las gracias por liberarnos. De haber seguido encerrados un año más, nos habríamos secado y no serviríamos para nada. Y nosotros queremos servir y que nos quieran los nómadas, como nosotros los queremos a ellos. Por eso, gracias, gracias, gracias…


  —Bueno, bueno, está bien. De nada, de nada, de nada. Pero yo quiero saber una cosa.


  El dátil la atajó:


  —Si a tu padre quieres encontrar, el pozo habrás de evitar.


  —¿Qué pozo? —preguntó Rosa sin hacer un pareado.


  —Ni siquiera los menciones, pero son los escorpiones.


  —¿Un pozo y escorpiones? —interrogó desconcertada.


  —¡Lo has dicho, qué gran error! Ahora mira al interior.


  —¿Al interior de dónde? —quiso saber Rosa—. ¿De la ciudad, de las casas, de ti?


  Escupió el hueso del dátil que se acababa de comer. Y como ya no oyó más voces ni más gemidos, continuó su deambular por la Ciudad Fantasma. Y mientras avanzaba, no se dio cuenta de que a pocos metros, a la vuelta de una esquina, le habían preparado una trampa. El suelo parecía muy firme. Pero bajo unas ramas cubiertas de paja, disimulado, había un agujero. Y cuando Rosa pisara aquello, con su peso se vendría abajo. Y ella iría a caer justamente dentro del temible pozo de los escorpiones.
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  11. El pozo de los escorpiones


  ÑIC… ñac… Un paso, dos, tres…, y el suelo se abrió bajo los pies de Rosa. La caída sólo duró unos segundos. Afortunadamente, el suelo estaba blandito, hojas o pajas apiladas hacían de colchón; la verdad es que no se veía nada. Hasta que oyó un chirrido o, más bien, algo parecido a dos cañas que se frotan una contra otra.


  Rosa no sabía de qué podía tratarse, ajena como estaba a que mil ojos la observaban desde la oscuridad. Avanzó un paso y tropezó con la pared, retrocedió y sus manos rozaron algo redondeado. Lo cogió, pues no pesaba mucho, y lo subió a la altura de sus ojos para intentar averiguar de qué se trataba. Al descubrirlo, pegó un respingo, dejándolo caer. ¡Era una calavera!


  Entonces se dio cuenta de que lo que tenía a su alrededor eran huesos. Los restos de la caravana de que le había hablado el dátil. Allí había tibias, peronés, costillas y, naturalmente, calaveras.


  Rosa sintió un escalofrío y, por primera vez, lamentó estar sola, que no la hubieran acompañado Atlar o Amenokal. Pasado el primer momento de incertidumbre, comenzó a pensar en cómo podía salir de allí. Por encima de su cabeza veía un agujero de luz, y dedujo que había caído en el interior de un pozo. Y otra vez oyó el sonido como de cañas que se frotan. Ñic… ñac… ñic… ñac… ¿Qué sería ese ruido? ¿Una polea desengrasada? ¿El gozne de una puerta? ¿Una madera crujiente? Ñic… ñac…


  Qué lejos estaba Rosa de poder imaginar que aquello no era ni más ni menos que el abre-cierra de las terribles pinzas de los escorpiones. De las docenas de escorpiones que primero contemplaban a su víctima y que ahora avanzaban para atacarla. Amarillentos escorpiones de unos ocho centímetros de largo, con un venenoso aguijón en la cola.


  —¡Quietos, no avancéis más! —exclamó Rosa extendiendo la mano abierta. Pero los bicharracos no le hicieron el menor caso. Querían llegar hasta donde estaba para poder descargar su picadura mortal.


  Rosa sintió que se le encogía el estómago. Y al tiempo que se pegaba contra el muro, para poner más distancia entre ella y el peligro, oyó una lejana voz gutural.


  —Los… pio… s…


  No entendía las palabras, pero a poco supo de dónde venían. De su mismísima tripa. ¿No se trataría más bien del sonido de un retortijón?


  —Los… corpio…


  Las palabras comenzaban a formarse y a hacerse más comprensibles. Y Rosa sólo tuvo que hacer un pequeño esfuerzo de memoria. Si alguien hablaba desde su estómago, era porque estaba dentro, y si estaba dentro, era porque había entrado. ¡El dátil! El dátil que se había comido con deleite. El único que podía ayudarla en ese momento desesperado.


  —¿Qué puedo hacer, dátil maravilloso?


  —Me llamo Dedos de Luz —corrigió el otro.


  —Claro que sí, Dedos de Luz, riquísimo y confitadísimo dátil. ¿Qué puedo hacer?


  —Los escorpiones son arácnidos que a veces se vuelven locos.


  —Ahora están locos por pincharme.


  —Pero a veces se vuelven locos por pincharse entre sí.


  —¿Y qué hacen entonces?


  —Se matan entre ellos.


  —¡Qué horror! —En el fondo Rosa sentía pena de que dos hermanos se mataran, aunque fuera por culpa de la locura. Había visto la muerte en la sabana africana, pero era para sobrevivir o para defenderse. Pero la muerte por locura…


  —Sí, sí —le dijo el dátil confitado—; tú ponte ahora a pensar que si tal, que si cual; y cuando uno sólo de los escorpiones te haya picado, ¡adiós! Ya no podrás pensar nada más.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Sólo hay una solución. Tienes que crear a su alrededor un círculo de fuego o un río de plata. Los escorpiones, al verse rodeados, se desesperan y se atacan entre sí.


  —¿Un círculo de fuego? ¿Y cómo puedo hacer un círculo de fuego aquí abajo?


  —Es un poco difícil —reconoció el dátil desde el fondo de las tripas de Rosa.


  Mientras tanto, los escorpiones avanzaban con una risita de satisfacción bajo sus ojos agresivos. Ñic… ñac… ñic… ñac… Alguno se frotaba las pinzas con gusto. Quedaban muy pocos metros entre ellos y la niña. Entre la oscuridad y la muerte…


  
    
  


  —¿Y el río de plata? ¿Cómo podría hacer un río de plata?


  —Si tienes un espejo…


  —¡Tengo el espejo de piedra! —exclamó Rosa esperanzada.


  —No sirve —le desencantó el dátil.


  —¿Cómo que no sirve? —Rosa creía que el espejo de piedra servía para todo, que por eso lo deseaba todo el mundo; y ahora resultaba que en el momento más crucial tenía que conseguir un espejo corriente y moliente.


  —Eso es —insistió el dátil—. Un espejo de cristal y azogue. Sólo así podrás escapar con vida de este pozo.


  —Un espejo de cristal y azogue… —Rosa sabía que excepto su espejo de piedra, que era muy especial, todos los demás espejos estaban hechos de cristales azogados, y el azogue era una especie de baño de plata. ¡Plata! Ahí estaba la solución. Encontrando un espejo, se podría fabricar el río. Rosa se puso a pensar. Allí estaba en el fondo de un pozo lleno de escorpiones, sí, pero también lleno de esqueletos. ¿De dónde habían salido esos esqueletos? De los restos de una caravana que había cruzado por la Ciudad Fantasma. ¿Y qué llevan los viajeros en sus equipajes? De todo, incluso ¡espejos!


  Rosa se puso a remover los restos, que ya no le daban miedo. Porque aquellos huesos desparramados no podían hacerle nada malo. Por unos instantes recordó los paseos por el cementerio de su isla, cuando creía que su padre estaba enterrado en algún lugar; también recordó sus conversaciones con el mirlo que la animó a llegar hasta el mismísimo Kilimanjaro. Ñic… ñac… Los escorpiones avanzaban hacia Rosa. Ñic… ñac…


  12. El río de plata


  PERO allí, entre los restos de esas gentes desaparecidas, de las que ahora llamaban «gentes de la soledad» porque estaban muy solas allá abajo en la oscuridad, Rosa encontró lo que buscaba. Bolsas, trapos, armas blancas… y espejos.


  —¡Aquí está! Uno, dos, tres espejos.


  —Muy bien, mi niña —dijo la voz de la tripa—; ahora tienes que convertir los espejos en un río de plata.


  —¿Y eso cómo se hace? —preguntó Rosa.


  —Tú sabrás —el dátil ya había dicho bastante.


  —Un río de plata, un río de plata…


  Rosa cogió dos de los tres espejos y los rompió con cuidado en trozos muy pequeños. Con ellos formó una línea de separación entre los arácnidos y ella. Luego orientó la superficie reflectante del espejo que le quedaba en la mano hacia el agujero de luz que se veía en la parte superior, por donde ella había caído. Y proyectó inmediatamente la luz así recogida sobre la línea de cristalillos.


  El efecto fue mágico, prodigioso.


  Todo el pozo se llenó de un plateado resplandor.


  De un resplandor multiplicado, como por efecto de una lupa, gracias al espejo que recogía y lanzaba sus rayos.


  Ñiiiiic… ñaaaaac…


  Los escorpiones frenaron bruscamente.


  —¿Qué hacemos ahora? —se preguntaban unos a otros en pleno desconcierto—. ¡Un río de plata! —protestaron. Y el más protestón se encaró con el jefecillo—. ¡Nos habías dicho que abajo no había círculos de fuego ni ríos de plata! Nos has engañado…


  —Yo… yo… —balbuceó el desorientado cabecilla—. Pero, pero… si no es posible… ¿Cómo puede existir un río de plata en el fondo de un pozo negro?


  Los escorpiones miraron a la niña que sonreía.


  —¡Ha sido ella! ¡Ella lo ha hecho! ¡Ella, ella!


  Los escorpiones, frenéticos, no sabían si retroceder, atacarse los unos a los otros o echarse a llorar. Porque los escorpiones, aunque peligrosos, también tienen corazón.


  Entonces, uno de ellos tuvo lo que creía ser una idea genial.


  —Tenemos un río, ¿no?


  —Sí, sí… —respondieron varias voces.


  —Y hace mucho que no nos bañamos, ¿verdad?


  —¡Verdad, verdad! —replicó el coro.


  —Pues a mí me apetece darme un baño.


  —¡Y a mí, y a mí!


  Los escorpiones, con el mismo ánimo con que se habían lanzado al ataque, se tiraron al río de plata formado por Rosa. Y al igual que antes hacían ñic-ñac, ahora hacían glu-glu, jugueteando con el agua.


  Rosa, fascinada, contempló cómo la corriente de cristal de los espejos se llevaba lejos, muy lejos, a los peligrosos personajes que, momentos antes, la estaban amenazando.


  —Adiós, bañistas, adiós.


  Glu-glu-glu-glu…


  Rosa se metió la mano entre el cabello rizado para rascarse la cabeza. Había vencido a los escorpiones, pero ¿cómo iba a salir del pozo? ¿Cómo?


  13. Los esqueletos ayudan a Rosa


  —LO siento, amigos, pero tenéis que ayudarme— Rosa hablaba con los esqueletos desparramados.


  Con paciencia y habilidad se fabricó una escalera utilizando huesos de acá y de allá. Y así, poco a poco, pudo ir subiendo hasta la superficie desde la que se había precipitado.


  Una vez fuera, la ciudad le pareció aún más fantasmagórica y solitaria. Aunque sólo fuera por contraste con la animación que había habido en el fondo del pozo.


  —Aba —dijo de repente Rosa—. ¡Aba, papá!


  Se dio cuenta de que seguía buscando. Recordó lo que Amenokal le había leído en la gruta del murciélago: el escorpión, los dátiles y el corazón. De escorpiones y dátiles ya sabía todo lo que tenía que saber, pero ¿y del corazón? Si se refería al amor que sentía por su padre, su corazón era el más grande del mundo. Si se refería al valor que tenía para emprender aquella aventura, su corazón era el más grande del mundo. Si se refería al coraje para luchar contra las adversidades…


  La masa oscura apareció otra vez a sus espaldas. Y, una vez más, saltó sobre la niña.


  —¡Dámelo, dámelo!


  Pelearon durante unos minutos.


  Unos minutos que a Rosa se le antojaron horas larguísimas.


  Notó cómo, bajo su ropaje tuareg, comenzaba a sentir la asfixia que le causaba un cuerpo más grande que el suyo, al aplastarla. Creyó reconocer aquellos ojos, ahora agresivos. Pero no tenía tiempo para recordar; lo más importante era escapar del ataque.


  «Aba, papá, ayúdame…», murmuró mentalmente.


  Entonces sus tripas hablaron.


  —Busca a mis compañeros. Acércate al oasis. Allí sabrás dónde está el camino.


  El que acababa de atacar a Rosa aflojó la presión de sus manos. En realidad se había quedado boquiabierto al oír una voz que salía de la tripa de la niña. Aquello era mucho peor que las leyendas de los akirikos; peor, mil veces peor, que el ataque de las onzas o que la mismísima sed en el desierto. Si una tripa hablaba, era porque la magia se había desatado. Y él, el agresor, tenía que huir lo antes posible, poniendo pies en polvorosa.


  Antes de que escapase, Rosa pudo verle la cara, porque un extremo del turbante había quedado entre sus dedos, desenvolviéndolo.


  —¿Tú? —interrogó sorprendida. Nunca hubiera imaginado que aquella sombra cargada de violencia no fuera más que un sencillo pinche de cocina—. Moussá, tú… ¿Por qué?


  Pero Moussá ya había desaparecido por entre los edificios abandonados de la Ciudad Fantasma. Aunque, Rosa estaba segura, no sería la última vez que le viera.


  —El oasis, las palmeras, los dátiles. Ellos me darán una pista para el camino.


  Rosa saltó la muralla rojiza y regresó al campamento, donde los tuareg seguían comiendo su taguella como si nada hubiera pasado.


  Sólo Atlar guiñó un ojo a la niña.


  Rosa, de momento, no dijo nada. También ella tenía hambre. Y mientras daba buena cuenta de la torta rociada con caldo, fijó sus ojos en la Ciudad Fantasma. Una bandada de tórtolas salió de su interior y se dirigió hacia el oeste, como queriendo indicar un camino.


  14. Agua de rosas


  ROSA sabía lo que tenía que hacer. Desde sus ojos verdes contempló a la tribu de tuareg que terminaba de comer. Amenokal se le acercó para ofrecerle un poco de leche de dromedaria. Estaba rica.


  —¿Adónde vamos, mi niña? —preguntó el nómada.


  —Hacia donde vuelan las tórtolas.


  —Las tórtolas vuelan por todas partes. Las que han salido de la Ciudad Fantasma se dirigen hacia las gargantas del Dadés.


  —Vamos hacia las gargantas del Dadés.


  En unos momentos ensillaron, recogieron y partieron. Las túnicas azules se desplegaban por el paisaje sahariano. Los animales no parecían tener prisa, aunque Rosa animaba a Atlar para que acelerara.


  —Vamos, tenemos que llegar lo antes posible al oasis. Allí encontraré las huellas de mi padre.


  —Las encontrarás de todas formas, querida niña.


  —Pero si corres, las encontraré antes.


  —No me jorobes más —bromeó el dromedario de las tres jorobas. Luego, con más seriedad, prosiguió su camino y su cháchara—: En el desierto todo va a otro ritmo; llegaremos al oasis, no te preocupes. Pero antes están las gargantas del Dadés.


  —¿Qué es el Dadés? —quiso saber Rosa.


  —Un río… —comenzó a decir el dromedario. Pero de repente se puso serio y pensó que la niña le tomaba el pelo—. No me digas que no sabes que el Dadés es un río.


  —Pues no, no lo sé, no lo sabía hasta que me lo has dicho —Rosa estaba un poco enfurruñada—. ¿Acaso sabes tú qué es el Teide?


  —No lo sé; ¿qué es?


  —Pues una montaña. —Rosa pensó en su isla, al tiempo que se decía que uno no podía saber de todo.


  —Una montaña, bien —replicó Atlar—. Pero yo no tengo por qué saber que el Teide es una montaña, mientras que tú sí que deberías conocer el río Dadés.


  —¿Ah, sí? —Ya le estaba fastidiando, o, mejor, «jorobando», la insistencia del dromedario—. ¿Y eso por qué?


  —Muy sencillo, porque con ese río se fabrica la mejor agua de rosas de toda África.


  ¿Agua de rosas? ¿De qué le estaba hablando el dromedario albino?


  —¿Qué agua de rosas?


  —Querida niña, ya sabes que yo lo sé todo sobre el agua. Cerca del río Dadés está el pueblo llamado Kelaa de M’gouna.


  —Un pueblo con un nombre muy raro… ¿Y qué?


  —Pues que ese pueblo está rodeado de rosales maravillosos, y que posee una destilería en la que se fabrica una deliciosa agua de rosas. Y tú deberías saberlo todo sobre las rosas.


  Rosa se dijo que sería estupendo saberlo todo de algo, y que estaría muy bien que ella lo supiera todo sobre las flores, como el dromedario lo sabía sobre el agua.


  —Ahora sé por qué las tórtolas escogieron el camino de las gargantas; para que viera el río de las rosas.


  Y continuaron su camino por el desierto.


  Si Rosa hubiera tenido un mapa de la región, hubiera seguido con el dedo su itinerario y memorizado mejor los nombres: Kelaa de M’gouna, Dadés, gargantas… Las gargantas son unos caminos estrechos, como si la montaña se hubiera partido en dos. Al cruzar por allá abajo, uno se siente muy pequeño.


  Pero las gargantas no acababan de aparecer.


  —Mira, Rosa —dijo Amenokal desde la tela que le cubría la boca—. Esto es el desierto. El lugar en el que vivo, el lugar en el que viviré el resto de mi vida. ¿Te gusta?


  Rosa estaba impaciente por llegar a las gargantas primero, al oasis después. Pero aquello le gustaba, ¡claro que le gustaba! Ir a lomos de un sereno dromedario, contemplando las dunas, dejando huellas de la caravana sobre la arena leonada…


  —Hay gentes —prosiguió el jefe de los tuareg— a las que todo esto les parece aburrido, muy igual. Cuando el sol está en lo alto, no saben distinguir el norte del sur.


  —Y vosotros, ¿cómo os orientáis?


  Rosa recordó lo que le había explicado su padre sobre el palito en el suelo. Pero la sorpresa que se llevó fue que el nómada extrajo de su zurrón una clásica brújula y se la mostró orgulloso.


  —Esto se llama «brújula».


  —Lo sé —respondió Rosa.


  —Yo tardé mucho en saberlo. La encontré entre los restos de un campamento abandonado. Llegué con mis hombres muy de mañana y la encontré bajo un montón de trozos de madera y lona. Al principio no sabía para qué servía. Unos decían que era un reloj; y en algo se parece, porque tiene agujas. Otros afirmaban que era un colgante, un adorno. Pero mirándola fijamente, me di cuenta de que las agujas siempre señalaban la misma dirección.


  —La brújula siempre señala el norte.


  —Sí, sí —dijo el tuareg riendo por lo bajo—; y allí está el norte —señaló en una dirección.


  —Pero nosotros vamos al oeste. Tenemos que encontrar el oasis de los dátiles.


  —¡Fíjate, Rosa, fíjate bien!


  La oscura mano del tuareg señaló hacia el fondo del paisaje. ¿Qué se veía allí?


  
    
  


  
    
  


  15. El chico del espejismo


  ALLÍ se distinguían el charco de agua, las palmeras y el verdor.


  —¡Es el oasis! —Se volvió emocionada hacia el dromedario—. ¡Por fin, el oasis!


  Atlar entornó los ojos bajo su pelaje rubicundo.


  —Pero niña, si antes hay que pasar por las gargantas del Dadés. ¿Te has olvidado de tu agua de rosas?


  —No me importa ahora el agua de rosas. Me importa el oasis. Allí podré encontrar huellas de mi padre.


  —No sé, no sé… —decía el dromedario sin comprender muy bien lo que estaba pasando. Porque en la geografía las cosas son como son. Si en el mapa hay un río, una montaña y un camino, pues tiene que haber en la realidad un camino, una montaña y un río. A no ser que haya sucedido algo misterioso—. Ten cuidado, Rosa, que pueden suceder cosas mágicas en ese oasis.


  Amenokal y los suyos se habían detenido en lo alto de las dunas. El sol comenzaba a declinar a sus espaldas y sus túnicas cobraban los destellos del oro sumergido en las profundidades del mar.


  Rosa echó a correr, sin hacer caso de las advertencias de su amigo jorobado. Le costaba trabajo avanzar por la arena que parecía querer retenerla. El oasis, las palmeras, los dátiles. Se detuvo bruscamente al ver que había alguien a punto de sumergirse en las aguas cristalinas. ¿Y si se trataba de Moussá? ¿Y si esta vez no podía escapar de su ataque? Pero aquel chico parecía indefenso. Realmente estaba desnudo, completamente desnudo. Rosa sintió que estaba entrando en un recinto prohibido. Entonces el chico se dio cuenta de que Rosa se acercaba y, por unos instantes, sintió vergüenza y se cubrió la cara.


  Rosa se echó a reír. En cualquier otro lugar, en su isla, por ejemplo, si alguien a punto de bañarse desnudo era sorprendido, intentaría ocultar las partes íntimas de su cuerpo, pero no su cara.


  Y, sin embargo, el árabe tenía razón. Cubriendo uno su rostro, queda más escondido que poniendo las manos sobre el pecho o las ingles.


  El chico, siempre con los ojos, la nariz y parte de la boca oculta, dijo:


  —No sé quién eres, ni por qué estás aquí. Pareces tuareg, pero no eres tuareg.


  —¿Por qué sabes que no soy tuareg?


  —Porque ellos saben que no existo. Tú no; por eso hablas conmigo.


  —Si no existes, ¿por qué te tapas?


  —Para que no sepas quién soy.


  —¡Eso no vale! Tú sabes que no soy tuareg y yo no sé quién eres tú.


  —Si quieres, te lo digo.


  —¡Claro que quiero! —respondió Rosa impaciente.


  —Soy el chico del espejismo.


  —¿De qué espejismo? —quiso saber Rosa.


  —De este espejismo. El agua, las palmeras, los dátiles, yo…, no existimos. O, mejor dicho, sólo existimos dentro del espejismo.


  Rosa pensó que este espejismo, si el chico desnudo no le estaba tomando el pelo, era mucho más mágico que el del lago Amboseli en Kenia, donde ella utilizaba torbellinos de arena para desplazarse.


  —¿Cómo te llamas? —quiso saber.


  —Fellah. Que significa «hombre de la tierra».


  —Pero tú no eres hombre de la tierra. Tú eres chico del espejismo.


  —Mira, niña, no puntualices tanto las cosas. Porque entonces, ¿cómo puedes explicar tú que llamándote Rosa no tengas ni idea de que por acá anda el río Dadés?


  ¿Cómo era posible que aquel muchacho supiera lo que ella había estado hablando con Atlar, su amigo el dromedario albino y científico?


  —Tienes razón, Fellah. A veces digo cosas tontas, pero es que estoy buscando a mi padre.


  —Ya lo sé.


  —¿Cómo que lo sabes? ¿Acaso también sabes dónde está? —Una llamita de esperanza brotó en el corazón de Rosa. Mientras tanto, el muchacho había comenzado a descubrirse la cara. Era muy hermoso, tan hermoso como la tierra saharaui. Ojos negros como escarabajos, labios ligeramente azulados como el cielo al amanecer.


  —Cerca —respondió lacónicamente. Y luego, como si ya hubiera cogido confianza con la niña, jugueteó—: ¿Quieres bañarte conmigo?


  
    
  


  —No, por favor, no te bañes, espera un poco…


  La súplica de Rosa no hizo efecto. Ella quería saber más cosas de su padre, alguna pista, algo; pero el chico se había metido en el agua y chapoteaba.


  —Ven conmigo; el agua está muy buena.


  Rosa metió la mano en el charco, pero la sacó completamente seca. Un puñado de arena. Ya no había palmeras que daban sombra. Ya no había dátiles que alimentaban. Ni mucho menos agua cristalina.


  —¡Fellah, por favor, vuelve!


  Rosa estaba a punto de llorar, sin saber muy bien por qué; ella se había desenvuelto estupendamente por el desierto, pero aquel encuentro inexistente le había dado esperanzas de que todo fuera más rápido.


  —¡Fellah, no te vayas! Al menos, dime algo, estés donde estés…


  Pero Rosa estaba sola.


  16. Los rosales perfumados


  —¿CON quién hablas? —quiso saber Atlar, que se había acercado por la espalda a la niña, y le acariciaba el cabello rizado con su morro cariñoso.


  —Con un chico que estaba en el oasis.


  —No hay oasis, no hay chico —sentenció el dromedario.


  —¡Ya lo sé! —protestó Rosa—. ¿Y qué importa? Tú tampoco hablas.


  —¿Que yo no hablo? —Se ofendió el albino.


  —Los dromedarios no hablan; ¿y qué? Pues el chico del espejismo hablaba como tú. ¿Qué te parece?


  —Muy bien, si tú lo dices… —El dromedario meditó rumiando. Rosa tenía razón, todo era relativo. A él le parecía que sí que hablaba, al menos que sí que hablaba con la niña. Y si a ella le parecía que había estado con un chico desnudo en el oasis…


  Rosa sintió que una mano se posaba en su cabeza.


  —¿Te ha gustado? —preguntó Amenokal afectuosamente—. Todo lo que pasa en mi tierra es bonito, ¿verdad?


  —Es bonito; el oasis era bonito, el chico era guapo. El espejismo estupendo. Y mi padre está cada vez más cerca.


  —Primero, y no lo olvides, mi niña, primero las gargantas del Dadés.


  Rosa creyó saber cuándo se acercaban al río famoso, porque en el ambiente todo estaba perfumando.


  —¡Qué bien huele!


  —Es la destilería. Todo se llena de perfume.


  —Nunca imaginé que en el desierto hubiera un río como éste.


  —Tampoco imaginaste que hubiera tantas rosas, ¿verdad?


  El tuareg mostraba una extensión cultivada de flores. Allí estaban las rosas rojas, las blancas, las amarillas, las de té… ¿Estarían también las rosas del Kilimanjaro?


  —¡Es… es maravilloso! —Los verdes ojos de Rosa estaban empañados por la emoción.


  —Esto es para los que dicen que en el desierto no hay nada. Y tú, mi niña, sabes que hay animales, sí, pero que también hay rosas, ¿verdad?


  Rosa cerró los ojos y aspiró profundamente. Así permaneció unos instantes hasta que notó una caricia en su mejilla derecha. Al abrir los ojos, descubrió una mariposa, que era la que estaba acariciándola.


  —Oye, mariposa, ¿sabes dónde está mi padre?


  La mariposa no respondió, o al menos Rosa no oyó su respuesta. Porque las palabras del tuareg se sobrepusieron a cualquier otro sonido.


  —Tenemos que llegar al oasis, y tenemos que hacerlo antes de que se ponga el sol. La noche no es buena para los oasis; en la noche las sombras se apoderan de las aguas y de los silencios, y las respuestas pueden no ser las correctas.


  —¿Está muy lejos el oasis?


  —Cerca, muy cerca.


  —Entonces vamos corriendo.


  —Vamos, sí, pero no corriendo.


  Rosa recordó lo que le había dicho el dromedario. Que allí todo era diferente. Montó en su grupa y se dejó llevar. El aire de la tarde estaba lleno de esencias de rosa.


  —Si pudiera meterlas en un cofre…


  —Puedes meterlas en un frasco. ¿Quieres un frasco de agua de rosas?


  —Sí, sí…


  El último tuareg de la fila aceleró su cabalgadura y le tendió a la niña un recipiente diminuto.


  —Tu agua.


  —¿Para qué sirve?


  —Para todo lo que tú quieras.


  Rosa guardó el frasquito junto a su corazón. Le latía tan fuerte, que pensó que todos podían oírlo.


  —Niña, niña, tranquilízate. Que ya falta muy poco —le avisó el dromedario.


  17. ¡Bang! ¡Baaaaang!


  LOS dromedarios caminan aproximadamente a la misma velocidad que el ser humano: unos cinco o seis kilómetros por hora. Pero también saben trotar o galopar. Lo que pasa es que, al igual que el ser humano, lo hacen muy pocas veces. Los dromedarios comen con deleite matas de tullut, y se envenenan si se zampan hojas de adelfa. Los dromedarios son muy respetuosos para con sus hermanos y jamás se ríen de sus jorobas. Los dromedarios han sobrevivido al paso de los tiempos; permanecen allá donde antaño había jirafas, elefantes e hipopótamos.


  Atlar le iba contando a Rosa cosas de su vida para que no se impacientase. Estaban a punto de divisar el jardín de Alá, el auténtico oasis. Y cuando lo vieron, los tuareg explotaron en exclamaciones de alegría.


  Rosa imitó sus gritos felices. Pero algo quebró bruscamente aquellas manifestaciones de júbilo.


  ¡Bang!


  El sonido se repitió con el eco, rebotando en las paredes de la garganta, en la superficie de las aguas del río, en los troncos de las palmeras, en el pelaje de los dromedarios.


  ¡Baaaaaaaaang!


  Los tuareg no dijeron una palabra, pero, como si obedecieran a una orden secreta, descabalgaron y se aplastaron contra el suelo. Atlar, por su parte, murmuró algo en el idioma de sus congéneres, y todos doblaron las patas para colocarse en una postura más cómoda y menos peligrosa.


  —¿Qué sucede? —quiso saber Rosa, mientras en los labios se le pegaban granos de arena.


  —¿No has oído? —respondió Atlar mirando fijamente hacia el palmeral.


  —Sí, ha parecido un golpe, un tiro…


  —Ha sido un disparo.


  —¿Algún cazador?


  —Puede que sea un cazador —rumió el dromedario—; pero que quiere cazar unas piezas muy raras.


  —¿Piezas raras? —Rosa no comprendía nada.


  ¡Bang!


  ¡Baaaaaaang!


  Se oyó silbar la bala por encima de sus cabezas.


  Alguien estaba disparando contra ellos.


  Alguien que estaba en el oasis disparaba contra ellos.


  Alguien, con un arma en las manos, un arma cargada, impedía que siguieran avanzando.


  Lo malo era que Rosa, si quería encontrar a su padre, tenía que ir al oasis. Fuera como fuera. Estuviera quien estuviera. Tenía que ir, tenía que ir…


  18. El aparecido


  LA noche estaba próxima. Las sombras se alargaban dando al paisaje tintes sombríos. Rosa y los tuareg estaban pegados al suelo, en silencio, sin dejar de observar la figura que se parapetaba en el oasis. En medio del tenso silencio, Rosa oyó el canto familiar de un mirlo. Y empezó a arrastrarse por la arena.


  —¿Adónde vas? —musitó el dromedario albino.


  —Tengo que ir… —Ahora decía en voz alta la frase que se había estado repitiendo mentalmente—. Tengo que ir…


  —Iremos todos —murmuró el jefe de los nómadas. Inmediatamente dio unas órdenes a sus hombres.


  —De acuerdo —aceptó Rosa—. Yo daré la vuelta. Vosotros podéis formar una media luna y cercar el oasis.


  —Muy bien, mi niña.


  Amenokal y sus hombres azules comenzaron a desplegarse.


  Rosa buscó el camino de la izquierda, aquél por el que se estaba poniendo el sol. De esta forma, el hombre armado, si la descubría, quedaría cegado y le sería más difícil dispararle.


  Antes de partir le había dado indicaciones a Atlar.


  —Cuando saque un pañuelo blanco, tú y los tuyos os lanzáis al galope hacia el oasis. Atacáis por todos lados, sin dejar de rumiar.


  —De acuerdo, jefe —dijo el dromedario con humor.


  Pero el humor se había convertido en tensión. El oasis estaba cada vez más cerca y no se oía nada, no se veía a nadie. Rosa temía oír el «bang» de un nuevo disparo, pero eso no le impedía continuar reptando con la nariz pegada al suelo. A tan corta distancia pudo ver la cantidad de animales que poblaban las arenas saharianas: desde insectos insignificantes hasta serpientes adormiladas por el calor. Pero ahora no tenía tiempo de hablar con unos u otras.


  Siguió hasta el palmeral. Cuando llegó a él, notó que algo le caía sobre la espalda. Pegó un bote, temiendo una nueva agresión. Pero sólo se trataba de un dátil, desprendido de las ramas. Un dátil pringosillo, azucarado. Rosa no dudó en comérselo, pues sabía que los dátiles daban fuerza y tal vez, tal vez, incluso, le contaran algo nuevo.


  No tuvo tiempo de saborearlo. Hasta sus oídos llegaron los sonidos de un roce, de un suave deslizamiento. La niña aguantó la respiración. Y con su mano apretó el espejo de piedra contra el corazón. Por unos momentos, mientras la sombra armada se aproximaba, Rosa hizo un rápido repaso a su vida hasta el momento: la marcha de la isla, el viaje al país de los masais, y ahora el desierto. Siempre, en todo momento, su padre, la búsqueda de su padre. Y las rosas: la que enterró en las faldas del Kilimanjaro, la que ahora se había convertido en espejo, las aromáticas del río Dadés… ¡El agua de rosas! Aspiró su perfume y gracias a él tuvo fuerza para ponerse bruscamente en pie.


  —¡Quieto!


  El hombre, barbudo y desaliñado, apuntaba con su revólver. Parecía nervioso y un poco desconcertado por enfrentarse con un tuareg de tan pequeña estatura. No sabía, no podía saber que bajo la túnica azul no había un guerrero, sino una niña.


  
    
  


  —Papá…


  Lo dijo sin saber muy bien si le estaba llamando para que la ayudara, o porque aquel aparecido podía indicarle algún camino. Lo cierto era que no la asustaba su arma de fuego. Dio un paso hacia él, mientras descorría el velo que le cubría la cara.


  El aparecido no podía creer lo que estaba viendo. Su mano se aflojó, dejando caer el revólver en la arena, donde quedó medio enterrado.


  —E… ¿Eres tú?


  El hombre avanzó hacia la niña.


  La niña descubrió a su padre.


  Se abrazaron emocionados.


  —¡Rosa, mi niña!


  —¡Papá!


  Lloraron en silencio, estrujándose con cariño.


  El hombre no sólo pensaba en lo maravilloso del nuevo encuentro, sino en lo que hubiera sucedido de haber herido a la persona que más quería en este mundo. Todas las armas son odiosas.


  La niña sonrió por lo bajo, acariciándose la tripa, donde estaba el dátil confitado.


  Luego volvieron a llorar, como si no lo hubieran hecho nunca.


  Rosa sacó un pañuelo del bolsillo y se lo ofreció a su padre. Y los hombres azules y los dromedarios se lanzaron corriendo hacia el oasis.


  19. Tres palabras maravillosas


  JUNTO al fuego del improvisado campamento, Rosa pasó la última noche al lado de sus compañeros del desierto. Por la mañana iban a acompañarles hasta la gran montaña nevada, la cordillera del Gran Atlas, y allí se despedirían. Porque Rosa y su padre tenían que ir a Marrakech, una ciudad que estaba al otro lado. Y los nómadas no son gentes de ciudad, sino de ir de acá para allá.


  Mientras bebían té, el padre de Rosa contó cómo había llegado hasta allí:


  —Cuando empezó la tormenta de arena, el siroco, quedé cegado por unos momentos. Mientras me restregaba los ojos, noté que unas manos me sujetaban. Yo pensé que era Samir, el cocinero, o algún otro amigo. Pero de repente me sentí transportado, sin poder moverme. Me habían atado y me llevaban lejos, entre el polvo. Por la noche me dije que tenía que escapar, que tenía que volver al lado de mi hija.


  Rosa sonrió, acurrucándose más en el regazo de su padre.


  —Tenía que encontrarte, mi niña. Tú has hecho un largo viaje para estar a mi lado, y yo no podía seguir allí, atado, inmóvil. Haría todo lo posible para escaparme de mis raptores.


  —¿Y cómo te escapaste?


  —Acerqué mis manos al fuego. Y conseguí que se quemaran mis ataduras.


  —¿Y tus manos?


  Fue entonces cuando Rosa se dio cuenta de que su padre se había quemado las manos por ella.


  —Papá… ¿Te dolió mucho?


  —No pensé en el dolor. Pensé en ti. En que te quiero, en que no deseo estar lejos de ti. Mientras los hombres que me habían llevado allí dormían, yo me escapé, aplastándome contra el suelo. Me pasaron muchas cosas…


  —¿Qué cosas?


  —Me perdí en un laberinto de espinos. Después encontré los restos de una caravana asaltada por bandidos. Allí descubrí el revólver. Con él me fui al oasis. Yo no había disparado en mi vida un revólver. Pero cuando vi unas figuras misteriosas que se acercaban, pensé que me estaban atacando. Y que, si me cogían de nuevo, no volvería a verte, mi niña. Y yo quería llegar a tu lado y abrazarte. Por eso disparé como un loco. Nunca más lo volveré a hacer. Odio las armas…


  Bebió un sorbo de té. Luego prosiguió su relato:


  —Y luego sucedió lo más asombroso de todo.


  —¿El qué?


  —Sucedió en el oasis.


  —¿Viste al muchacho?


  —¿Qué muchacho? En el oasis no había nadie. Sólo yo. Pero en cierta medida estaba tranquilo, porque allí había agua y dátiles para calmar la sed y alimentarme. En ese momento oí una voz que parecía venir de dentro de mi estómago.


  —¿Qué te dijo la voz? —preguntó Rosa con una sonrisa, mientras los tuareg se miraban pensando que aquel hombre había enloquecido por culpa del calor y de la soledad. ¡Una voz de dentro del estómago!


  —Repetía incesantemente tres palabras.


  —Déjame, déjame que lo adivine —quiso jugar Rosa—. ¿Las palabras eran «oasis», «palmeras» y «dátiles»?


  En realidad, Rosa estaba recordando las palabras que indicaban las pistas de su camino.


  —No, no eran ésas —respondió su padre—. Eran: «agua», «hierba» y «Marrakech».


  —«¡Agua, hierba y Marrakech!» —exclamaron asombrados los tuareg.


  —¿Por qué os sorprende? —quiso saber la niña.


  Fue Amenokal quien respondió en nombre de todos:


  —Los nómadas siempre necesitan tres cosas para sobrevivivr: agua, hierba y sal. Con la hierba alimentan a los dromedarios, con el agua calman la sed jinetes y cabalgaduras.


  —¿Y la sal? —quiso saber Rosa.


  —La sal conserva la comida de los viajeros; la conserva días y días, hasta que llegan a un lugar donde pueden comprar más.


  —Entonces, ¿por qué la voz hablaba de agua, hierba y Marrakech?


  Amenokal miró a sus hombres. En el fondo le apenaba tener que separarse de la niña.


  —Es posible que para la voz del oasis, Marrakech fuera como la sal.


  —¿Y qué sucede si Marrakech es como la sal?


  —La respuesta la tendrás cuando vayas a la ciudad.


  —Rosa —dijo el padre mirando a la niña—. ¿Te apetece que vayamos a Marrakech?


  —Iremos juntos a donde quieras.


  Rosa estaba deseando ir a aquella ciudad desconocida, al otro lado de las montañas nevadas.


  —Hace frío —dijo.


  La noche en el desierto es fría, muy fría. Avivaron el fuego, calentaron más té. ¿Qué sucedería al día siguiente?


  20. Al otro lado de la montaña


  ROSA estaba con la mirada fija en la noche. Apenas pudo dormir escuchando los múltiples sonidos de las criaturas del desierto. El chacal ladró a lo lejos, mientras la onza se lanzaba a gran velocidad sobre la veloz liebre. El lagarto aprovechaba la oscuridad para darse un paseo hasta el charco más próximo y la pulga de arena pegó unos cuantos saltos como para desentumecer sus patas.


  Atlar, mientras tanto, sabedor de que estaba empezando una nueva etapa, se puso a tontear con Azelraf, la dromedaria de los ojos azules.


  —¿Ma tulid? —le preguntó (quería decir «¿Cómo estás?»).


  —Alrer ras —respondió coqueta la dromedaria («Muy bien»).


  Ambos dromedarios se pusieron a rumiar a un tiempo exquisitas matas de tullut.


  Atlar no pudo evitar fanfarronear un poco sobre su tema favorito:


  —Soy científico —afirmó— y lo sé todo sobre el agua.


  —¿Todo, todo? —exclamó asombrada su pareja, que en realidad ya lo admiraba desde que le había salvado la vida cuando comió, imprudentemente, hojas de adelfas. La dromedaria de los ojos azules empezó a dejarse seducir.


  Por la noche, Rosa notó que el sueño de su padre era agitado; incluso murmuraba palabras que no se entendían bien. De repente se despertó sobresaltado, con la frente sudorosa.


  —Papá, ¿qué te pasa?


  —He soñado que esos hombres me atrapaban otra vez y me torturaban para que les dijera dónde tenía el espejo de piedra. «No lo tengo», les decía. «No sé de qué me habláis». Pero no me hacían caso. «El espejo de piedra, dánoslo, el espejo de piedra…».


  Rosa mostró a su padre la rosa del desierto que él le había regalado y luego la abrió en dos.


  —Ahora es un espejo, papá.


  —Entonces… —dijo el padre asombrado—. Entonces era esto. Pero ¿qué tiene de extraordinario?


  Rosa comprendió que su padre podía oír la voz del dátil Dedos de Luz, pero no podía ver lo que aparecía en el espejo de piedra. Y lo que aparecía en esos momentos era una gran plaza llena de gente curiosísima: saltimbanquis, titiriteros, faquires, un músico ciego con pájaros a su alrededor, vendedores de cobres y sedas, aguadores con extraños vestidos. Y en medio de la multitud una cara conocida: ¡Moussá!


  En ese momento tomó una decisión.


  —Papá, tenemos que ir a Marrakech; pero antes…


  —¿Qué?


  —Amenokal y sus tuareg son mis amigos. Ellos me han ayudado a buscarte, me han acompañado por todo el desierto y les tengo que dar las gracias.


  —Claro que sí, son tus amigos.


  —Pero es que tengo que darles unas gracias muy grandes.


  El padre de Rosa se echó a reír:


  —¿Y cómo son unas gracias muy grandes?


  Se durmió sin que su hija le diera una respuesta. Y mientras dormía, el espejo habló por última vez:


  —Sé que nos vamos a separar, mi niña. Y ya no podré ayudarte nunca más. Pero te recordaré siempre, siempre…


  En ese momento, las dos mitades se juntaron para formar un todo. La rosa del desierto.


  A la mañana siguiente, cuando la comitiva se despidió al pie de la cordillera del Gran Atlas, Rosa abrazó a su amigo Amenokal.


  —Quiero hacerte un regalo.


  —Tu alegría —respondió el tuareg— es mi mejor regalo.


  —Toma. —Y Rosa, con todo su agradecimiento, le ofreció la rosa del desierto—. Algún día, tal vez vuelva a abrirse y tendrás tu espejo de piedra.


  —Entonces tal vez dejemos de ir de un lado a otro —respondió emocionado el tuareg. Los ojos de los hombres azules (lo único que se veía de ellos además de sus manos) se llenaron de lágrimas de emoción.


  El padre de Rosa comprendió lo que ella quería decir cuando hablaba de dar «unas gracias muy grandes». Era desprenderse de algo muy querido, para darlo a alguien muy querido.


  
    
  


  Amenokal se inclinó a besar los pies de la niña.


  —Que en tu vida siempre haya agua, hierba y sal. Y que en tu corazón siempre sea tafsir («primavera»).


  Rosa y su padre les vieron partir. Rosa sabía que tuareg no significa «abandonados», como dicen algunos, sino «hombres libres», como dicen ellos. Libres como el viento. Y al viento no se lo puede parar. El viento sopla donde quiere.


  Los tuareg iban arrogantemente montados sobre sus dromedarios, dejando huellas sobre las leonadas arenas del Sahara. Sus turbantes y sus túnicas azules eran como nubes en un cielo cargado de misterios.


  —Adiós, adiós… —Rosa agitó la mano con pena.


  —Cuidado con los abegguis, los chacales del desierto; cuidado…


  Las palabras se perdieron en la inmensidad.


  Rosa se llevó una mano al corazón. Entonces encontró el frasquito con el agua de rosas. Lo abrió para aspirar su aroma, mientras contemplaba las montañas nevadas que les estaban esperando.


  —Al otro lado —explicó su padre— está Marrakech. Y Marrakech tiene la plaza más mágica del mundo. Una plaza que se llama Djemaa el Fna[3] y en la que puede suceder de todo.


  Rosa, a punto de cruzar al otro lado del Gran Atlas, supo que aquella plaza era la que había visto en su espejo de piedra. Y allí, efectivamente, podía suceder de todo.


  
    
  


  
    
  


  21. El músico ciego 
y los papagayos de cristal


  LA plaza de Djemaa el Fna tiene el color de la arcilla. Si uno se coloca en el centro, puede ver palmeras y montañas. Las palmeras están en la misma ciudad de Marrakech. Las montañas son las de la cordillera del Gran Atlas, de donde acababan de descender Rosa y su padre.


  Ahora estaban allí, en medio del bullicio. Porque la plaza de Djemaa el Fna es una de las plazas más bulliciosas del mundo. Una plaza llena de vida. Allí están los eternos saltimbanquis y malabaristas, deleitando a la gente por unas pocas monedas. Y los aguadores, con sus trajes sonoros, que van de un lado a otro dando una nota pintoresca en un lugar donde todo es pintoresco. Y los falsos boxeadores cómicos, que interpretan una pantomima en la que cualquiera puede participar. Y los vendedores de dulces, a veces ocultos por una capa negra de moscas golosas. O los guías insistentes que te invitan a que les acompañes al zoco.


  Pero Rosa se detenía cada vez que veía los animales. Le llamaba la atención el ver animales del desierto en convivencia con la multitud.


  Allí estaba el encantador de serpientes, a las que hacía bailar con el simple sonido de su flauta.


  Y el faquir que colocaba peligrosos escorpiones para que se le pasearan por el rosto, sin que le pasara nada.


  Y monos que se rascaban las pulgas; y escarabajos que echaban carreras junto con las arañas peludas.


  Lo que más la sorprendió fue el espectáculo de los dromedarios.


  —Mira, papá.


  Se detuvieron frente a un hombre sucio que acercaba una varilla ardiente al trasero de los desconcertados rumiantes. A una palabra de su dueño, los dromedarios se tiraban una ventosidad que, al contacto con la llama, se convertía en un surtidor azulado. El público aplaudía, pues le divertía esa nueva variante del «echador de fuego». Y ventosidad por aquí, llamarada azulada por acá, el domador de dromedarios se ganaba unos dinares.


  —¡Si lo hubiera visto Atlar! —exclamó Rosa con pena.


  —¿Quién es Atlar? —quiso saber su padre, que hasta el momento no conocía nada de la historia de su hija con el dromedario albino.


  —Un amigo, con tres jorobas.


  —¡Ah, ya! Uno de los dromedarios tuareg…


  —Eso.


  Pero ya no pudo explicar más (lo dejaría para más adelante), porque una voz comenzó a llamarla, obligándole a caminar hacia un extremo de la plaza.


  —Venid, venid, acercaos. Que hoy mi historia va a ser más deslumbrante que la luz que falta de mis ojos. Acercaos y escuchad con los ojos bien cerrados, para que podáis ver en vuestros corazones. Erase una vez…


  El que hablaba era un venerable anciano con la mirada perdida en el infinito. Sus ojos eran enormes, casi transparentes, pero no podían ver nada. Era un anciano ciego, que acompañaba sus palabras con la música desgarrada de un violín. Seguramente, el violín era de fabricación casera, porque lo que el ciego contaba necesitaba ese tipo de música; ni peor ni mejor: exactamente esa música. Tristona, como si estuviera llorando.


  Rosa apretó la mano de su padre. Entonces fue cuando se dio cuenta de que el músico ciego llevaba sobre los hombros dos papagayos casi idénticos.


  —Érase una vez…


  El músico ciego estaba a punto de contar una historia y los que le rodeaban, niños y niñas absortos, prestaron la máxima atención, callando incluso sus murmullos. El anciano estaba sentado sobre una maravillosa alfombra y frente a él tenía otra, un poco mayor, que nadie se atrevía a pisar.


  Rosa contempló la alfombra, recordando historias de Las mil y una noches, donde las alfombras mágicas eran protagonistas y volaban.


  —Érase una vez —el músico emitió un sonido de aviso con su violín para llamar aún más la atención—… Había unos niños que jugaban haciendo daño a los animales. Arrancaban las alas a las moscas para verlas correr, ataban latas a las colas de los gatos o cegaban a los canarios para oírlos cantar. Eran malos y no se daban cuenta de que la vida es de todos por igual: personas y animales, plantas y ríos, cielos y aire… En su crueldad rompían las reglas de armonía de la naturaleza, donde todo tiene una función maravillosa, aunque no lo parezca. Un guijarro, un poco de musgo, una pequeña nube, el más insignificante de los insectos, todos, todos son importantes para el mundo en que vivimos. Pero los niños perversos no lo sabían. Y un día se metieron en una cueva con la idea de coger algún murciélago y obligarle a fumar. Después de haber emborrachado a unos monitos o mareado a unos conejos, lo de los murciélagos les parecía una idea muy divertida. Pero cuando estaban dentro de la cueva, una gran roca se movió misteriosamente y cerró la entrada. Los niños quedaron atrapados sin poder salir…


  
    
  


  Los pequeños árabes sentían cierta inquietud mientras escuchaban la historia que les contaba el anciano. Rosa, necesitada de protección, se cogió de la mano de su padre.


  —¿Y qué creéis que pasó entonces? —prosiguió el músico ciego haciendo sonar su violín—. Pues pasó que una voz retumbó desde el fondo de la cueva y les dijo: «¡Habéis tratado mal a los animales toda vuestra vida! Pues ahora, a partir de este momento, también vosotros seréis animales. Y rezad para que no encontréis en vuestro camino niños tan crueles como vosotros…». La roca que tapaba la puerta de la cueva se descorrió y los niños pudieron salir. Pero lo que salió de la cueva no fueron niños, sino unos preciosos papagayos. Aves que hablan bajo el maleficio.


  Rosa hubiera querido preguntar si todas las aves que hablan (loros, periquitos, cacatúas y papagayos) son niños encantados. Pero el músico ciego continuó, y sus palabras fueron como una respuesta.


  —A partir de entonces, en el mundo existen aves que hablan. Muy pocos saben que son niños que han maltratado a los animales y que, de esta forma, bajo otra apariencia, viven una vida diferente. Una vida en la que sólo pueden estar con nosotros durante el día…


  —¿Qué pasa por la noche? —Rosa no pudo evitar preguntarlo. Miraba a los papagayos que estaban junto al anciano, y hacía tiempo que se había dado cuenta de que uno no se movía.


  El músico alargó su mano hasta tocar la túnica azul que Rosa aún conservaba.


  —Vas vestida como tuareg, pero no eres tuareg. Estos papagayos parecen aves, pero no son aves. Uno de ellos ni siquiera es papagayo.


  —Parece de cristal —dijo Rosa.


  —¡Es de cristal! Y eres la única que se ha dado cuenta. Porque eso es lo que les pasa a los niños encantados. De día son aves que hablan, de noche figuras de cristal. Menos este que aquí ves, que va al revés. Vive de noche y se cristaliza de día. Y lo pasa peor que los otros. Porque de día el cristal corre más peligro: cualquiera puede romperlo, pisarlo…, el sol puede hacer que reviente, un roce puede hacerle una fisura… De noche, como los niños duermen…


  El músico paseó sus dedos arrugados por el rostro de Rosa. Parecía querer descubrir lo que sus ojos no podían ver.


  —Tienes el pelo rizado, los ojos claros y hueles a flor.


  —¿Cómo sabes que tengo los ojos claros? —quiso saber la niña.


  El músico sonrió enigmáticamente.


  —Mis papagayos me cuentan muchas cosas. Y siempre dicen la verdad. Sólo los que digan la verdad podrán volar por entre las nubes. Si los niños encantados pueden volar, a pesar del maleficio, es porque desde entonces sólo dicen la verdad. A ver, ¿quién se atreve a decir la verdad?


  Los ojos muertos del anciano se dirigieron hacia los niños que le contemplaban, los cuales, al oír sus palabras, retrocedieron asustados.


  —No tengáis miedo. El que quiera jugar, que se ponga encima de la alfombra y responda con la verdad a mis preguntas.


  Un chaval con sonrisa temerosa se atrevió a pasar la prueba.


  —Yo…


  —Muy bien; ¿ya estás sobre la alfombra?


  —Sí —respondió el chaval procurando no pisar los bordados.


  —Pues a ver si sabes responder con la verdad a esta pregunta, que es un acertijo, una adivinanza: «Aparezco de repente, nada más nacer me muero, y el amigo que me sigue hace un ruido muy tremendo. ¿Quién soy?».


  El chaval se rascó la cabeza:


  —Tú eres un músico ciego.


  —Y tú un tontorrón, porque no es eso lo que te pregunto. Repito: «Aparezco de repente, nada más nacer me muero, y el amigo que me sigue hace un ruido muy tremendo».


  Rosa sabía la respuesta, sus ojos chispeaban. Pero el muchacho árabe estaba desconcertado, no conocía la verdad.


  «Es el rayo», dijo Rosa mentalmente; y lo iba a repetir en voz alta cuando el corazón se le encogió con temor. Allí en medio de la plaza, escondido entre la multitud, alguien la estaba mirando fijamente.


  22. Chacales contra akirikos


  —PAPÁ, vámonos, papá. —Rosa arrastró a su padre lejos del bullicio.


  —¿Qué sucede?


  —He visto a Moussá.


  —¿Dónde?


  Volvieron a mirar, pero ya no estaba. Tal vez sólo se tratase de imaginación y el antiguo pinche no estuviera realmente por allí.


  El zoco era un entramado de calles donde se comerciaba con todo: babuchas, especias, chilabas, perfumes… Era un lugar lleno de color y de olores. Donde los cuerpos se rozaban continuamente; cuerpos encapuchados, casi anónimos.


  Llegaron a una plazoleta interior, llena de tiendas donde se vendían, principalmente, artículos para hacer magia. Rosa quedó fascinada por lo que vio: pieles secas de serpientes, cráneos de mono, moscas verdes casi momificadas, dientes de cocodrilo o pelos de camello arábigo. Y todo eso, y mucho más, para que los brujos pudieran hacer sus brebajes o sus ungüentos.


  Un vendedor, amable en exceso, cogió a Rosa de la mano, y colocó alrededor de su muñeca una pulsera hecha con vértebras de animales.


  —Buena para alejar malos espíritus —dijo en tono misterioso—. Podrás apartarlos si siempre llevas esta pulsera contigo.


  A Rosa no le agradaba el tacto del vendedor y por eso, huyendo un poco de él, se introdujo en el interior de la tienda. Allí mostró a su padre cuervos disecados, colas de zorro, garras de onza, incluso un recipiente lleno ¡de ojos!, metidos en un extraño líquido.


  —Es horrible, matan a los animales para hacer estas porquerías.


  —Fetiches, amuletos, pócimas —le explicó su padre, a quien la tienda le atraía únicamente porque era muy pintoresca.


  Rosa se fijó entonces en un espejo colgado de la pared, muy próximo a una cortina que impedía ver lo que había más allá. Y en el espejo vio que el vendedor se les acercaba por detrás. Seguramente para insistir en la venta de aquella desagradable pulsera. Pero no, no era por eso. Rosa lo comprendió cuando, siempre en el espejo, vio una marca que aquel hombre tenía en la parte del cráneo que dejaba al descubierto el turbante. Una A.


  —¡Papá, cuidado!


  Ya era tarde. El vendedor, con una fuerza descomunal, empujó a padre e hija hacia la cortina, que cedió a su paso.


  Cayeron por unas empinadas escaleras hasta una especie de celda. La poca luz que allí había procedía de un ventanuco enrejado.


  Cegados por el repentino cambio de luz, tantearon el suelo. Sus manos tropezaron con objetos rígidos y objetos blandos. No tuvieron tiempo para averiguar de qué se trataba, porque se abrió una puerta por la que aparecieron tres hombres; todos tenían la cabeza rapada, y en ella una marca: una letra A.


  —Los chacales… —murmuró Rosa a su padre.


  —Moussá.


  
    
  


  Efectivamente: uno de ellos era Moussá, que ahora la señalaba.


  —Ella tiene el espejo de piedra.


  —No lo tengo —protestó Rosa.


  —Qué lástima —dijo socarrón uno de los hombres—. Es una verdadera lástima. Porque nosotros necesitamos ese espejo. A cualquier precio. Luego los tuareg nos pagarán por él muchísimo más, todo lo que les pidamos. En el fondo es una sencilla operación comercial, con gran beneficio para nosotros. Porque nos vais a dar el espejo de piedra sin que nos cueste un maldito dirham.


  —No lo tenemos —dijo el padre con firmeza.


  —Pues pedid ayuda a vuestros amigos los akirikos —rió groseramente el hombre.


  A Moussá no le hizo gracia la alusión de su compañero. Un akiriko siempre es un akiriko, en el desierto o en una cueva de la ciudad. El hombre prosiguió su burla:


  —Aquí no vendrán a rescataros; ni siquiera se acercarán, porque llevamos los amuletos contra ellos. —Mostró una especie de espejuelo que le colgaba del pecho—. Los akirikos odian estos talismanes como nosotros los odiamos a ellos.


  Rosa no pensaba en los akirikos, ni siquiera en su amigo el murciélago elegantón. Pensaba en los tuareg, que recorrerían las arenas leonadas con su espejo de piedra; aunque fuera en forma de rosa del desierto.


  —Ahora pensadlo un poco, discutidlo entre vosotros. Poco tiempo, hasta que venga el jefe. Pero os advierto que nuestro jefe tiene poca paciencia y es un poco brusco. Lo que no consigue por las buenas lo consigue por las malas. Y si no, fijaos en lo que os rodea…


  Se cerró la puerta, y volvieron a quedar solos. Bueno, solos entre aquellos objetos que ahora, poco a poco, comenzaban a perfilarse en el suelo. Harapos, zapatos rotos, una capa medio raída y… ¡huesos! Costillas, tibias, dientes, calaveras…


  —¿Qué podemos hacer? No podemos darles lo que no tenemos. Y estos hombres fanáticos son capaces de cualquier cosa. Quizás hubiera sido mejor…


  El padre se calló porque vio que su hija tenía la mirada fija en el ventanuco enrejado.


  Rosa había oído un aleteo y ahora podía distinguir una figura conocida. Era de cristal, casi transparente.


  —¿Cómo te has metido en este lío? —preguntó el papagayo.


  —Por un espejo de piedra, por una rosa del desierto.


  —Las rosas huelen bien, y si aspiras su aroma, podrás encontrar la salida.


  —¿Con quién hablas? —quiso saber el padre.


  —Luego te lo explico —le respondió Rosa, al tiempo que sacaba el frasco con agua del Dadés—. Es cierto, huele muy bien. ¿Qué más?


  —Yo sólo puedo decirte que ahora soy animal porque fui cruel con los animales. Y tú eres persona porque amas a los animales. Y un animal te ayudará a salir de aquí.


  —¿Qué animal?


  —Akiriko —dijo el papagayo de cristal antes de desaparecer.


  —Rosa, por favor, ¿qué te sucede? —preguntó su padre alarmado, temiendo que la niña hubiera enloquecido.


  —No te preocupes. Tengo la solución.


  —¿La solución de qué?


  —Por favor, papá, haz lo que yo te diga. Luego te explicaré lo que pasa.


  Poco tuvieron que esperar, porque la puerta, chirriante y amenazadora, se abrió para dejar paso al jefe de los chacales del desierto, seguido por dos de sus hombres. Llevaba en la mano una afilada cimitarra.


  —Así que ésta es la parejita —dijo, al tiempo que agitaba el arma en el aire—. Os partiré en cuatro, ¿qué digo en cuatro?, en cuarenta trozos si no me dais lo que quiero.


  —Ja, ja, ja…


  El jefe de la banda quedó desconcertado al oír la risa que procedía del fondo de la cueva.


  —¿Quién es? ¿Qué…, qué pasa?


  Y de la oscuridad surgieron Rosa y su padre, envueltos en los harapos. Deliberadamente buscaron un rayo de luz que hiciera brillar sus sonrisas. Y fue así como, al sonreír, mostraron en sus bocas dos afilados colmillos de vampiro.


  —¡Akiriko, akiriko! —dijeron los chacales, mientras retrocedían asustados. El jefe dejó caer la cimitarra.


  —Ja, ja, ja…


  De nada servían los talismanes ni los amuletos. El pánico se apoderó de los abegguis, los bandidos de la A en el cráneo. Más aún cuando el padre de Rosa extendió los brazos desplegando la capa deshilachada. A aquellos hombres aterrorizados, esos harapos, y la túnica tuareg de la niña, les parecieron las alas de unos vampiros.


  —Corramos —susurró Rosa a su padre.


  Pasaron entre los hombres, que se apartaron para que los akirikos ni siquiera los rozaran.


  Atravesaron la tienda mágica dando un empujón al desconcertado vendedor, y salieron a la plazuela.


  Tanto Rosa como su padre eran conscientes de que, una vez que se pasara el efecto de la sorpresa, los chacales volverían a perseguirlos. Para ello tenían que correr. Y para correr con más comodidad se despojaron de los harapos y arrojaron lejos los colmillos —de perro o de hiena— recogidos entre los restos que había en la cueva.


  —¡Corre, corre!


  23. Adivina la respuesta


  EL zoco era sombrío, y como estaba lleno de gente, no se podía avanzar deprisa. Hasta ellos llegaba el sonido de los platillos metálicos de los aguadores. También se oía una especie de gemido, lamento o llamada, que sin duda tenía relación con el violín del músico ciego.


  —¡Hacia allá!


  Parecía como si en Djemaa el Fna no hubiera pasado tiempo: allí estaban los saltimbanquis, los malabaristas, el faquir con los escorpiones, el encantador de serpientes y el domador de dromedarios con sus ventosidades ardientes.


  Y en un rincón seguía el anciano, el que jugando… jugando hacía preguntas en las que sólo buscaba verdades. A su lado, los papagayos. De plumas y de cristal. En el suelo, los papagayos bordados con hilo de oro en la alfombra.


  —¿Nadie se atreve? ¿Nadie quiere probar? —decía el anciano mirando a la multitud con sus ojos vacíos—. Es muy sencillo; responded correctamente y todo será posible. Tenéis que creer en lo imposible.


  Pero Rosa había oído a sus espaldas una palabra llena de amenazas:


  ¡Akiriko!…


  Se volvió. Moussá, acompañado por dos hombres, avanzaba sujetando el pomo de la daga que llevaba al cinto.


  —Papá, papá, ahí están…


  El padre miró a un lado y a otro. Eran varios, todos con el furor en la mirada; se sentían engañados, y eran aún más peligrosos que antes. Los estaban rodeando. Fuera como fuera, ya no era posible escapar de la plaza de Marrakech.


  El músico ciego, ajeno a lo que estaba sucediendo, continuaba con su charla:


  —Es una pregunta muy fácil… para los que tengan el corazón puro y se atrevan con la fantasía. Empieza como tiene que empezar: «Erase una vez dos hombres que vivían en los dos extremos de una calle. Una vez se apareció entre ambos una rosa blanca que se diría recién caída del cielo; era una rosa que lanzaba su luz por todas partes y que parecía al mismo tiempo de piedra y de cristal, de pétalos y de plata…». Y ahora viene la pregunta…


  Rosa y su padre, muy juntos, espalda contra espalda, no quitaban ojo a los hombres que estaban cercándolos. Tal vez, y ésta era su esperanza, no se atrevieran a atacarles en medio de la multitud. Pero ¿cuánto podía durar esta angustiosa situación? Luego les harían prisioneros. Ya no valdría el truco del disfraz de akiriko. ¿Qué les irían a hacer?


  —… La pregunta es: ¿cómo se llamaban estos dos hombres?


  En la plaza de Djemaa el Fna se hizo un silencio sepulcral. «“Sepulcral” viene de “sepulcro”», pensó Rosa con un mohín de disgusto. Un ave cruzó el espacio; una tórtola quizás, o quizás era un mirlo. ¿O acaso se trataba del vuelo de un papagayo de cristal?


  —¿Sabe alguien cómo se llamaban estos dos vecinos que vivían cada uno en un extremo de la calle?


  Rosa lo sabía. Tiró con fuerza de la mano de su padre.


  —¡Vamos!


  Estaban sobre la alfombra bordada. Sus pies, muy cerca de los papagayos allí reproducidos. Los perseguidores, los fanáticos chacales del desierto, avanzaron un paso más.


  —¿Sabe alguien cómo se llamaban? —insistió el músico ciego.


  Y Rosa, segura, respondió:


  —¡A voces, se llamaban a voces!


  —A voces… —repitió el anciano con gesto soñador. Estaba encantado de que alguien supiera la respuesta correcta. Los dos vecinos, como estaban un poco lejos, se llamaban a voces.


  Moussá y sus compinches se lanzaron contra Rosa y su padre. Había llegado el momento. No podían escapar. Pero en ese momento los papagayos bordados levantaron vuelo. Y con ellos la alfombra.


  La alfombra mágica se despegó del suelo y planeó sobre la plaza para alejarse parsimoniosamente de Marrakech.


  En la ciudad, los que pudieron ver el prodigio quedaron con la boca abierta. Incluso los hubo que quedaron con un palmo de narices porque Rosa y su padre habían escapado.


  
    
  


  Desde lo alto, la niña contempló las casas, luego la cordillera montañosa, el desierto después… Allá abajo estaban Amenokal y sus tuareg, Atlar con sus tres jorobas y la bella Azelraf con sus ojos azules.


  —Papá… —comenzó a decir Rosa—, te tengo que contar muchas cosas.


  —Cuéntamelas —replicó mientras se agarraba con precaución a los bordes de la alfombra; porque la verdad es que todavía no sabía cómo podían estar volando. Pero presentía que en lo que le contara su hija estaba la explicación. Aunque fuera una explicación llena de fantasía—. Cuéntamelas. Tenemos todo el tiempo del mundo para nosotros.


  Rosa comenzó a hablar del murciélago de la gruta, del misterio del espejo de piedra, de la Ciudad Fantasma con su pozo lleno de escorpiones, del río de plata que fabricó para librarse de ellos; de Fellah, el chico del espejismo, que no existía; y de la magia de los dátiles parlanchines.


  ¿Volverían alguna vez a su isla? Porque mientras hubiera países por visitar y aventuras por vivir, Rosa y su padre podían pasarse yendo de un lado a otro, como los nómadas. La niña recordó, desde las alturas, las palabras que le había dicho el espejo de piedra:…«podrás sonreír mientras vuelas por los aires». Y sonrió al tiempo que lanzaba un suspiro de satisfacción. Se cogió de la mano de su padre, y aspiró el perfume del recipiente lleno de agua de rosas.


  —¿Adónde vamos ahora?


  —Elige tú el lugar. Si vamos hacia el oeste, podemos visitar las islas de los mares del sur, sus mares de coral.


  —¿Y hacia el otro lado?


  —Podemos ir en un barco de vela y tú serías la rosa de los vientos que nos señalaría el camino.


  —Y en el norte la nieve, el hielo y los glaciares. Los esquimales, los osos polares y las focas…


  —Entonces, ¿adónde vamos?


  —Elige tú[4].


  De momento se dejaron llevar por los papagayos, flotando por entre las nubes algodonosas, encima de la alfombra mágica.


  Los juegos de Norma


  ANIMALES Y VOCALES:


  Con la O: oso, mono, lobo, zorro, loro, corzo, toro, pollo, moscón, potro.


  Con la A: araña, marta, vaca, llama, gata, rana, jaca, calamar, rata y pava.


  ANIMALES AFRICANOS:


  El puma.


  SUMAS SORPRESA:


  
    	EL PLÁTANO (plata + no).


    	A + Roma = AROMA.


    	REPOLLO (re + pollo).


    	CAN + OSO = CANOSO.

  


  ENIGMÁTICO ANIMAL:


  El gallo.


  LA DIFERENCIA:


  Si no conoces la diferencia entre un dromedario y un buzón de correos, tienes que andarte con cuidado, no vayas a echar una carta dentro de un dromedario.


  VOCALES SIMBÓLICAS:


  
    [image: Imagen vocales]
  


  La frase correcta es: Rosa sabe decir algo en el idioma de los tuareg. Aba significa Padre. Deglet Nour significa Dedos de Luz. Y Agua se dice Aman.


  ADIVINANZA TRAMPOSA:


  Sólo uno.


  Pequeño diccionario


  (Por si alguna vez visitas el Sahara y quieres hablar con los tuareg)


  


  Aba: padre, papá.


  Abankor: yacimiento de agua, manantial.


  Abeggui: chacal.


  Abser: acacia.


  Adrar: montaña.


  Aguenna: lluvia.


  Akenhod: gacela.


  Akiriko: vampiro del desierto, murciélago. Aman: agua.


  Amenokal: jefe, rey.


  Ana: madre, mamá.


  Atei: té.


  Atlar: dromedario de color pardo rojizo.


  Azelraf: dromedario blanco y negro de ojos azules.


  Bahu: mentira, ¡falso!


  Brich: de acuerdo.


  Cheche: turbante.


  Eguedid: pájaro, lo que vuela.


  Eref: cabeza.


  Essuf: soledad.


  Essuker: azúcar.


  Fellah: hombre de la tierra.


  Hik: ¡rápido!


  Brizad: cabello, pelo, crin.


  Issan: carne.


  Itbat: es cierto, es verdad.


  Kala: no.


  Kay: tú.


  Tachelt: víbora.


  Tafsir: primavera.


  Taite: inteligencia, la experiencia.


  Tamahog: hombre libre.


  Tamet: mujer.


  Tarek: abandonado.


  Teine: dátiles.


  Tenere: desierto.


  Tidet: sí, la verdad.


  Tifinag: escritura de los tuareg.


  Tit: fuente, ojo.


  Uksad: ¡ten cuidado!


  Ul: corazón.


  Notas


  
    [1] Esa historia se cuenta en La Rosa del Kilimanjaro, de esta misma colección. <<

  


  
    [2] Esa historia se cuenta en La Rosa del Kilimanjaro, de esta misma colección. <<

  


  
    [3] Se pronuncia Yema elf Ná. <<

  


  
    [4] Y eligieron ir al polo Norte. Encontrarás sus aventuras en un nuevo libro titulado La rosa de los hielos. <<
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